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			presentación

			Tiempos de memoria, tiempos de olvido, tiempos de reconciliación

			Emilio Lamo de Espinosa

			La tarde del 21 de octubre de 1940 tuvo lugar en el Hotel Ritz de Madrid un homenaje a Heinrich Himmler, entonces director de la policía de Hitler. Era anfitrión el director de la policía franquista y posterior alcalde de Madrid, conde de Mayalde, quien en su discurso dijo:

			Camaradas italianos y alemanes, si existe un pueblo de memoria histórica, es el español, por ello no podrá olvidar las afrentas de que ha sido objeto durante varios siglos de decadencia por ciertos odiados poderes del mundo.1

			Sospecho que puede ser una de las primeras referencias a la “memoria histórica” de los pueblos, referencia que a Himmler seguro le sonó a conocido pues toda la ideología nazi se basaba en la venganza frente a la humillación sufrida por Alemania en el Pacto de Versalles y la “puñalada por la espalda” supuestamente asestada por la República de Weimar. El futuro como venganza de un pasado humillante.

			Una anécdota reveladora de cuanto de confuso y turbio hay en la expresión memoria histórica, que hoy regresa, con frecuencia por el otro lado del espectro político, aunque siempre con la misma vocación totalitaria que entonces. La memoria confundida con la historia y como instrumento de propaganda. Pues memoria e historia no riman, salvo que se haga por un diktat del poder que impone una y otra.

			Este libro nace en el contexto de numerosas reivindicaciones de supuestas “memorias históricas”, y lo hace a partir de alguna constatación y no pocas perplejidades. Por una parte, la constatación de que parece ser necesaria una reconciliación del mundo hispano consigo mismo y de algunos países con su propia historia (es el caso de España o de México), pero también de la dificultad de articular una historia común a un “nosotros” discutido y debatido. La perplejidad emerge al constatar que quizá esa reconciliación no es del todo necesaria, pues nunca se produjo la separación y ésta es producto de las estrategias políticas cortoplacistas más que de la verdadera memoria colectiva, otra más de las muchas “tradiciones inventadas” que las cambiantes historias nacionales van produciendo. ¿De verdad hay las fisuras que algunos perciben? ¿Acaso nuestras sociedades necesitan conciliarse, o son los políticos quienes nos invitan a la división, para luego imponer su reconciliación?

			Y se trata de un libro pensado de modo coral, como una serie de voces, distintas, en lo que cuentan, pero también en los presupuestos de ese narrar, pero que confiamos en que puedan entonar una historia unitaria o al menos iniciar un camino que lleve a ello. No pretende ser –parafraseando a Churchill– el comienzo del fin sino, modestamente, el fin del comienzo. Por ello hemos buscado voces de ambos lados de las sensibilidades, pero también de ambos lados de la hispanidad. También, de generaciones distintas y de ambos géneros. Que ello acabe articulando una melodía o un griterío es el riesgo que hemos corrido quienes hemos animado esta aventura. Que va de memorias personales o colectivas, de historias rigurosas o maliciosas y, sobre todo, de olvidos y perdones.

			de memorias y olvidos

			Las sociedades, todas, del pasado o del presente, son memoria, que es el sustento de las tradiciones y herencias y, por lo tanto, la raíz de rutinas, hábitos, actitudes y creencias. Por ello el mejor predictor del futuro de cualquier país es su pasado. Los pueblos, al igual que los individuos, no pueden librarse de la mochila de su historia y de su linaje que, como todas las estructuras o los habitus (por decirlo en argot sociológico moderno) son al tiempo limitación y recurso, habilitan para ciertas cosas pero constriñen para otras; todo modo de ver es un modo de no ver. Es lo que nos enseñó Maurice Halbwachs en Les cadres sociaux de la mémoire (1925), donde ya consideraba al fenómeno de la memoria como una representación colectiva en el sentido de Emilio Durkheim, algo que existe más allá de las conciencias individuales, más allá de la subjetividad.

			Y ello porque la memoria se plasma en hitos objetivos, se condensa en escenarios que tienen sus lugares (sus espacios), pero también sus tiempos (sus momentos), unos y otros colectivos, sociales. Espacios sagrados cargados de energía numinosa que llaman a la reverencia y el recogimiento, pero también tiempos, momentos, que marcan el ritmo de la vida social. Las onomásticas o los cumpleaños de las personas se doblan en conmemoraciones colectivas que pretenden sacarte de lo ordinario, de lo profano, para introducirte en el ámbito de lo intemporal y lo extraordinario. Como si la dimensión temporal de la existencia quedara cancelada al establecerse una conexión directa entre el pasado y el presente. Lieux de la mémoire, los llamaba Pierre Nora.

			Y ya señalaba Nora lo que es quizá el tema central de este libro: que “la historia se escribe hoy bajo la presión de las memorias colectivas” que pretenden “compensar el desenraizamiento histórico de lo social y la angustia del futuro valorizando un pasado que hasta entonces no se había vivido así”. El conde de Mayalde no lo decía peor: la memoria, no como recuerdo del pasado, sino como modo de compensar las frustraciones del presente, tarea a la que (al parecer) no pocos historiadores y muchos políticos se prestan con generosidad siguiendo esa regla que fijó Nietzsche: las guerras hacen vengativo al vencedor y resentido al vencido. Y me temo que en esas seguimos a uno y otro lado del Atlántico: abusando la llamada memoria para lo uno y lo otro, haciendo mofa, no solo de la historia, de la verdad histórica, sino incluso de la verdadera memoria. Como decía la vicepresidenta del Gobierno español en la presentación de la Ley de Memoria Histórica (la segunda ley, la de la memoria “democrática”, pues la primera, de 2007, no fue suficiente), la ley “pretende aportar luz al pasado y construir el futuro”. Como en esas películas de ciencia ficción en la que el protagonista es proyectado al pasado para poder así, desde allí, cambiar el curso de la historia y arreglar los problemas del presente. Pero todo ello no es ciencia sino ficción, pues no es posible cambiar el pasado, de modo que, ¿hablamos del pasado o hablamos del futuro cuando invocamos la memoria? Es decir, ¿se trata de invocar la memoria existente o más bien de construir un futuro especifico, y no otros posibles?

			Memoria e historia aparecen así contrapuestos, como los dos extremos de un continuo. La memoria es individual y personal, es subjetiva y particular, tiene un punto de vista particular, una mirada. Es también mi mirada contra la tuya y, en ese juego de espejos, ¿cuál es más creíble, más respetable? La historia es (o debe ser) lo contrario: objetiva, rigurosa, impersonal, universal. No mi historia, sino la historia. Memoria e historia se contraponen, así como lo subjetivo a lo objetivo. Pero también se entremezclan, pues la historia, o mejor, las historias, alimentan la memoria, y acabamos recordando lo que nunca vivimos. La propaganda reiterada tiene ese efecto, que el maestro Goebbels conocía perfectamente. Pero también al revés, la memoria colectiva –como decía Nora– dirige en buena medida la pesquisa histórica, de modo que acabamos sabiendo mucho de algunas cosas, pero ignorando y silenciando otras. Y como en una burbuja de las actuales redes sociales, se retroalimenta. “La historia –decía Hobsbawm y reitera Martín Ríos– contiene no la memoria colectiva sino los acontecimientos que han querido ser recordados por quienes tienen esa función”. Lo demás es olvido.

			En todo caso, ni la memoria ni la historia pueden ser objeto de legislación o mandato en sociedades libres. Ni se puede mandatar lo que debo recordar (es un absurdo), ni menos aún legislar sobre lo que es verdadero o falso. Por ello bien harían los políticos, de uno u otro signo, en retirar sus manos de esas materias pues su intervención, siempre interesada, no hace sino enturbiarlo todo: la memoria, la historia y, a la postre, la convivencia.

			el “encontronazo” y su lectura

			Pero nosotros, los hispanos todos, confrontamos inevitablemente unos tiempos de memoria que, sospecho, deberían ser de historia. Y ese es el problema: que no podemos evitar las conmemoraciones, pero no sabemos bien cómo hacerlo. Nos ocurrió ya en 1992, al conmemo­rar/recordar el descubrimiento/encuentro de dos mundos, y ya la dificultad para nombrar lo que sin duda ocurrió (pues algo ocurrió, sin duda, e importante) muestra la paralela dificultad para alinear memorias colectivas. Vale la pena detenerse por un momento en este casus belli.

			Las palabras no son neutras. Podemos decir que no se descubrió América en 1492, que fue un encuentro como señalaba, generosamente, Miguel León Portilla. Difícil argumento, como criticó brillantemente Edmundo O’Gorman.2 Desde luego se descubrió para los europeos, para los asiáticos y para los africanos que, hasta entonces, no tenían la más mínima idea de su existencia. ¿Se descubrió también para los americanos? No parece que los nativos precolombinos de ese gran continente tuvieran tampoco noticia de su entera existencia, más allá de lo que cada uno de ellos conocía de su territorio. De modo que ¿existía América antes de que alguien la cartografiara y la etiquetara, la “inventara”? Sí como realidad geográfica, como “cosa en sí”; pero, desde luego no como “cosa para nosotros” los humanos. Por hacer una comparación pro domo mea, ¿existía Hispania antes de que los romanos colonizaran y etiquetaran así la península ibérica? Y por ir al presente, ¿existía México antes de que ese territorio fuera unificado y etiquetado? Las naciones modernas tienen vocación de eternidad, pero nacieron en algún momento, al igual que desaparecerán en otro, aunque nos cuesta reconocer lo uno y lo otro.

			Por supuesto que hubo encuentro, o más bien –para ser castizos– “encontronazo”. Para comenzar porque ninguno de los sujetos de ese encuentro esperaba encontrar la otra parte; fue una sorpresa mutua. Colón no buscaba “América” sino Asia, y encontró (afortunadamente) lo que no buscaba. Pero fueron unos los que buscaron a los otros, no al revés. Un encuentro puede ser, bien una cita preparada, bien una sorpresa fortuita entre conocidos, como decía O’Gorman. Pero nada de eso ocurrió. Al comienzo de su magnífico libro Armas, gérmenes y acero, Jared Diamond formula una de las grandes preguntas de la historia global, probablemente la pregunta, a cuya contestación dedica todo el libro. Y la pregunta es: ¿cómo llegó Pizarro a esa ciudad para capturarle, en vez de ser Atahualpa quien llegase a España para capturar al rey Carlos I? Pues es indudable que fue Pizarro quien llegó a Cajamarca y capturó a Atahualpa, y no éste quien llegó a Toledo. Diamond añade más adelante:

			¿Por qué no fueron los incas los que inventaron las armas de fuego y las espadas de acero, los que montaron en animales tan temibles como los caballos, los que portaban enfermedades para las cuales los europeos careciesen de resistencia, los que desarrollaron buques capaces de cruzar los océanos y organizaciones políticas avanzadas, y los que fueron capaces de basarse en la experiencia de miles de años de historia escrita?3

			No voy a responder a la pregunta; hay que leer el libro completo. Y vale la pena; solo adelanto que no tiene nada que ver con alguna superioridad biológica o racial. Lo importante ahora es que podría haber ocurrido al revés, podría haber sido Moctezuma quien llegara a la península ibérica para conquistar Medellín, Trujillo o Toledo y capturar a Cortés o a Carlos V. De hecho, casi ocurrió algo parecido, y sabemos, por ejemplo, que el Imperio chino llegó a África y pudo navegar hasta América a comienzos del siglo xv. Pudo hacerlo. Pero no lo hizo. Y sí lo hicieron Colón, Cortés o Pizarro. Esos son los datos. De modo que, ¿quién encontró a quién?

			Y sin haber zanjado aún el encuentro/conquista de 1492, el presente nos conmina a continuar ese trabajo conmemorativo. Por una parte, la primera circunnavegación del globo en 1519-1522, la primera globalización física del mundo, en la gigantesca epopeya iniciada por Magallanes y culminada por Elcano, una hazaña que españoles y portugueses estamos celebrando conjuntamente estos años, al parecer en buena vecindad. Tras esta, la “conquista” de “México” por “Cortés”, una de las gestas que ha alimentado más vivamente la imaginación de los occidentales, con la fecha mítica del 13 de agosto de 1521 en la que cae la ciudad sagrada de Tenochtitlan. Y pongo comillas a los sustantivos más relevantes pues, como veremos, ninguno de ellos es tan rotundo como parece y son más bien conceptos difusos, fuzzy, como los llaman los lógicos.

			Y sobre todo ello, sobre los quintos centenarios de la “conquista”, los segundos centenarios de las independencias (¿de las “reconquistas”?) de las nuevas republicas americanas, independencias que se consolidan en la década de 1820, singularmente el Acta de independencia del Imperio mexicano del 28 de septiembre de 1821. De modo que entre agosto y septiembre de 2021 vamos a asistir a todo tipo de recuerdos, historias, narraciones o relatos, míticos o no, nacionales o no, sagrados o profanos, que cubren todo el largo periodo del virreinato de Nueva España, trescientos años, cien años más de los que tiene la República Mexicana, que se prolongan en la historia de las mismas repúblicas.

			Cronología que no es trivial; el territorio mexicano, incluido una gran parte de lo que hoy es Estados Unidos, fue parte de la Monarquía Hispánica más años (un tercio más) de los que ha vivido como territorio independiente. Y tres siglos es mucho tiempo. Pero es un dato que hay que leer también al contrario: si los primeros trescientos años pueden cargarse al pasivo/activo de España (que no de los españoles), los últimos doscientos años –y tampoco son pocos– son todos de su responsabilidad, para bien y para mal. Y en doscientos años se pueden hacer muchas cosas. Por ejemplo, se puede hacer Estados Unidos de América.

			como funes el memorioso

			Como muestra Martín F. Ríos Saloma, hoy sabemos que la “conquista” de “México” por “Cortés” no fue ni lo uno ni lo otro sino una larga guerra civil de la sociedad azteca-mexica de modo que, en buena medida, fueron los nativos quienes conquistaron a los nativos, y poco hubiera podido hacer Cortés y sus hombres sin la colaboración de guerreros tlaxcaltecas y de otros grupos. ¿Conquistaron “México”? Dudoso al menos. La palabra México, que deriva del náhuatl, originalmente se utilizaba para referirse al valle de México, y fue su castellanización la que nos otorga su sentido actual, de modo que México como país no tuvo ese nombre hasta su independencia en 1821. Así pues, ni el México actual es aquello que fue “invadido” o “conquistado”, ni hay conquista puntal que celebrar, ni fue Cortés el conquistador, sino un instrumento, un catalizador, de una guerra civil latente. La historia nos dice algo muy distinto a lo que se supone que es la memoria.

			Por ello, que dirigentes e intelectuales mexicanos se consideren hoy herederos de Moctezuma, o que el presidente de ese gran país se presente como tlatoani, ¿es una resignificación, una superchería o una operación de marketing político que pretende –como decía Nora– compensar un presente bochornoso valorizando un pasado mítico? Tradiciones inventadas todas al servicio de leyendas de construcción nacional que vehiculizan movilizaciones electorales. En última instancia, ¿en qué medida el México del siglo xxi es heredero de los aztecas? Desde una rigurosa perspectiva histórica, podríamos afirmar que la conquista/invasión forma parte de la historia de España más que de la de México, al menos tres siglos frente a dos.

			Y la pregunta es, como señala Martín F. Ríos Saloma, ¿por qué una persona que vive en el siglo xxi aún se siente agraviada por lo que ocurrió hace quinientos años? ¿Por qué unos recuerdan lo que otros olvidan? Pondré un contraejemplo que menciona María Elvira Roca Barea: en Madrid (y en otras ciudades españolas) hay estatuas y monumentos (por cierto, bastante hermosos los de Madrid) dedicados a Bolívar y a San Martín, e incluso uno dedicado a José Martí, ofrenda de Fidel Castro. Y también, por supuesto, uno dedicado a Hidalgo, también en el parque del Oeste, y ello, a pesar de que (como Bolívar) Hidalgo declaró el exterminio de peninsulares. ¿Tendría sentido que los derribáramos por el dolor causado a España o los españoles? No solo no se derriban, sino que son objeto de ofrendas oficiales en fechas conmemorativas de la independencia. Esa herida se ha cerrado hace tiempo y, bien se ha olvidado, o se asienta en la memoria colectiva como una suerte de guerra civil española (en buena medida así fue) ya cancelada. ¿Por qué unos olvidan lo que otros recuerdan? ¿No es más sano y positivo denunciar la obsesión latinoamericana con el pasado y decir ¡basta de historias! como hace Andrés Oppenheimer?4

			Por supuesto no es solo México (o Venezuela, Bolivia, Perú o Chile) quien anda a la gresca con su historia, pues también España lo hace, y doblemente. Lo hace por lo que se refiere a su historia americana, y no son pocos los españoles que se niegan a celebrar el 12 de octubre aceptando el relato genocida. Pero también por lo que hace a su historia reciente, e incluso recientísima, pues no hemos acabado de asimilar el olvido de la Guerra Civil y el franquismo (y ahí están las citadas leyes de la llamada “memoria democrática”) cuando pretendemos acelerar el olvido de los más recientes crímenes de la banda terrorista ETA. Hay quien se horroriza ante lo que ocurrió en el siglo xv o a mediados del pasado siglo, pero blanquea a los asesinos de hace menos de una década, cuyas víctimas todavía viven.

			Podríamos pensar que estamos aquí ante otra singularidad hispánica, una más de las muchas excepciones que historiadores (más pasados que presentes) han denunciado en nuestro devenir colectivo. Pero, para asombro de Oppenheimer, no somos solo los hispanos quienes no sabemos salir del pantano del pasado y nos hemos embarcado en una gigantesca mistificación histórica al servicio de la política partidista; al fin y al cabo los hispanos tenemos la justificación de las fechas y sus inevitables conmemoraciones, difíciles de evitar. Pues se diría que todo el occidente ha sido infectado de la pasión de la “pureza de sangre” que llevó a muchos castellanos a depurar su linaje de excrecencias malignas, y se ha lanzado a recomponer el pasado con una pasión que bien haría en orientar al futuro. Así, si unos tratan de recuperar la “verdadera” América o la verdadera Inglaterra (o Francia, o Alemania, o Polonia o Finlandia), de las garras de extranjeros que polucionan la pureza de sangre de los autóctonos, los bad hombres de uno u otro color; otros pretenden lo contrario, expulsar y cancelar de la historia lo que pueda quedar de injusticia centenarias, ya sean racistas, o misóginas, o coloniales, o xenófobas, o homófobas, expulsar la maldad del “hombre blanco” en una gigantesca damnatio memoriae similar a la que practicaba Stalin en sus purgas.

			Casi podía decirse que Occidente, que ha perdido la ilusión del progreso y del futuro, en el que no ve potencia que arrastre e ilusione, se ha volcado sobre el pasado y, más que preparar el futuro para nuestros hijos y nietos, pretendemos solucionar las querellas de nuestros abuelos. No cabe mayor tradicionalismo, menor progresismo, ni mayor historicismo y dependencia de senda, que este quedar atrapado por el pasado, en el que le mort saisit le vif. Una verdadera colonización del pasado, que se piensa como si no hubiera pasado, como si fuera presente. Hay un profundo derrotismo sobre el porvenir detrás de esa fascinación enfermiza con el pasado.

			La hermosa metáfora borgiana de Funes el memorioso nos recuerda la necesidad de olvidar, de “echar al olvido”, para ser más precisos (como decía Santos Juliá), para escapar de la trampa del pasado. Pero hay pueblos que, como Funes, parecen atrapados en la eterna contemplación de un instante mítico, primordial, casi siempre inventado, y su historia se centra en la eterna visión de esa llama zigzagueante. “El año próximo en Jerusalén”, repetido año tras año, siglo tras siglo.

			Pero el progreso consiste en romper con el pasado, liberarse de la mochila de las tradiciones, rutinas y habitus, para enfocar el futuro libre del peso de la historia. “Del pasado hay que hacer añicos”, cantaba La Internacional. Cierto, quien no conoce la historia está obligado a repetirla. Pero quien se obsesiona con ella no sale del pasado, y mala es la política que se diseña mirando por el espejo retrovisor. Es en el futuro donde todos podemos encontrarnos, solo él es un juego de suma positiva: todos podemos ganar o perder, está abierto y deberemos construirlo juntos. El pasado es un juego agónico donde si unos ganan otros pierden, como recordaba Nietzsche. Está cerrado, por mucho que tratemos de resignificarlo. Somos esclavos del pasado, pero libres del futuro, y si hay esperanzas de reconciliación –y debe haberlas– éstas solo podremos encontrarlas en el futuro a construir ¡Basta de historias!

			leyendas rosas o negras y abusos de la historia

			El problema no es solo cognitivo sino sobre todo moral. Deconstruir conceptos como descubrimiento, conquista, México o España tiene consecuencias normativas evidentes. Si Tenochtitlan es México y AMLO su tlatoani entonces el rey Felipe VI debe responder por las brutalidades de Cortés y sus hombres. Pero ¿también de las brutalidades de los tlaxcaltecas contra los aztecas?

			Es interesante analizar las relecturas actuales de los sucesos de 1519. Lo vemos, por ejemplo, en el inmensamente documentado, bellamente editado y ampliamente elogiado libro de Matthew Restall Cuando Moctezuma conoció a Cortés.5 Restall se plantea un objetivo meritorio: deconstruyamos la historia recibida, en buena medida escrita por los vencedores. Escuchemos la otra parte, al “otro”, y atendamos otros testimonios. Utiliza para ello el instrumento de la etnohistoria, una rama mixta de antropología e historia que acude a otros “archivos” distintos: códices, escritura jeroglífica, cartas de relación, relatos orales, etcétera. La conclusión es ambiciosa e interesante y la hemos recogido antes. No hubo conquista puntual, sino una guerra prolongada varias décadas; no hubo pues rendición o entrega sino resistencia; no fue obra de los españoles sino de los propios nativos en alianza variadas; Cortés era un hombre bastante vulgar y ordinario, aunque lo suficientemente astuto y ambicioso como para conquistar (ahora sí) la gloria y el prestigio. No soy historiador y no puedo opinar, pero todo parece bastante acreditado.

			Pero cuando llega la hora de los juicios morales la etnohistoria resulta ser tan parcial como lo era la historia, solo que ahora del otro lado. Los sacrificios humanos de los aztecas, las razias para conseguir víctimas, el canibalismo…, sí, cierto, pero se ha exagerado mucho, no hay pruebas concluyentes, hay que entenderlo en el contexto y, ¿cómo podemos los hombres del siglo xx criticar la violencia? Restall se resiste con razón (aunque quizá de modo exagerado) a aplicar criterios morales del siglo xxi a las brutales prácticas de los aztecas. Criterio que sin embargo no sigue cuando analiza minuciosa y detalladamente las brutalidades de “los españoles”. Ahora sus aliados nativos han desa­parecido y el sujeto son “los españoles”. Y el criterio moral que se usa es el del siglo xxi, no el de la etnohistoria. Si, por ejemplo, los harenes de Moctezuma con cientos de mujeres no levantan sospecha moral alguna (al parecer es lo que se lleva), los “harenes” de los españoles son “explotación”, “esclavitud sexual” y otras lindezas. Pero si las nativas eran pura mercancía ¿cómo entender entonces los frecuentes matrimonios mixtos y la continuidad de la aristocracia azteca, uno de los hechos más singulares del “encuentro”, el mejor encuentro, que inaugura el mestizaje, comenzando por el mismo Cortés?

			Y qué decir de la violencia… Restall se atreve a comparar la matanza de Cholollan o Cholula con las de My Lai vietnamita, un hecho del siglo xvi con otro del xx, comparación carente por completo de mesura pero que no le hace temblar el pulso. Por supuesto aplica la normativa moral moderna a la guerra de Vietnam, pero ningún historiador come­tería el desmán de proyectar criterios morales retrospectivamente. Restall aplica la etnohistoria (cognitiva y moral) a los nativos, pero se olvida de que los españoles también son nativos y también son “otros” para un intelectual del siglo xxi. Y puestos a buscar elementos de comparación, más próxima y acertada hubiera sido la de la “invasión” americana de los territorios indios, como hace María Elvira Roca Barea, un hecho hasta hace bien poco celebrado por el cine de Hollywood y por todos nosotros con él (¿para cuándo una petición de perdón?). O la invasión o conquista por los Ejércitos de las nuevas Repúblicas americanas sometiendo a sangre y fuego a las poblaciones nativas, los “malones”. No hace quinientos años, sino menos de cien.

			Por supuesto, la pregunta no podía dejar de aparecer: ¿hubo genocidio? Ahora no hay deconstrucción etnográfica alguna y el concepto emerge con toda su brutal actualidad. Por supuesto que sí lo hubo, afirma Restall. Aunque inmediatamente le asalta el pudor histórico y se ve obligado a matizar: hubo genocidio en su “efecto”, pero no en la “intención”. No en la intención, por supuesto, pues nadie lo pretendió, más bien al contrario, aunque Restall olvida los reiterados intentos de la Corona española para proteger a los indios como súbditos prohibiendo su esclavización (y así, Restall cita a Hugo Grotio pero olvida a Vitoria). Pero afirmar que no en la intención aunque sí en su efecto es tanto como negar la mayor, pues sin dolo, sin intención, no puede haber acusación. Si no hubo intención no hubo genocidio, así de simple. Como ha escrito recientemente Jesús Hernández Jaimes:

			Todo genocidio es exterminio de personas, pero no todo exterminio de personas es genocidio. La diferencia no es la cantidad de daño infringido [sic], sino las razones subyacentes. La llegada de los españoles tuvo como consecuencia el exterminio de millones de indígenas. No genocidio.6

			Restall practica una etnohistoria bizca que hace ejercicios de weberiana verstehen comprensiva sobre unos, a veces incluso forzados, pero se lo niega a los otros. Cree en el testimonio de unos para descreer de los otros.

			Por supuesto Restall no es el único ni el primero en proceder de ese modo. Tiene detrás una larga tradición de historiadores y escritores que transformaron la leyenda rosa de la épica conquista cortesiana en leyenda negra de violencia y brutalidad (por ejemplo, muy recientemen­te en el exitoso Sapiens [2011] de Yuval Harari).

			Y así, cuando AMLO les exige al rey de España o al papa que pidan perdón por los horrores de la Conquista (y por cierto, no le escribió al expresidente de Estados Unidos, perfecto ejemplo del débil que muestra coraje allí donde sabe que no hay peligro) está dando todo por supuesto. Da por supuesto (cognitivamente), que es el heredero de aquellos primitivos protomexicanos tres siglos antes de que existiera México. Da por supuesto que la situación actual de pobreza de los nativos, bochornosa por cualquier criterio, es herencia de la Conquista cuando, como sabemos, fueron las jóvenes republicas las que durante doscientos años fueron incapaces de hacer justicia e incluso los persiguieron (ahora con “intención”), de modo que, como decía Vargas Llosa: “para cualquier latinoamericano la crítica a la conquista de las Indias tiene la obligación moral de ser una autocrítica”.7 Y finalmente da por supuesto (ahora normativamente) que los horrores deben ser juzgados con criterios morales del siglo xxi.

			Pues la clave de este embrollo es que no se puede juzgar el pasado con los criterios del presente salvo, claro está, si lo que se pretende es poner de manifiesto cuánto ha cambiado y cómo hemos progresado. Lo contrario es, al final, un ejercicio de propaganda política que “comprende” –y así silencia– los horrores de los unos, para magnificar los de los otros. Pura propaganda. No es un español imperial, sino los zapatistas, quienes se oponen a la petición de perdón. Los españoles “no nos conquistaron” pues “seguimos en resistencia y rebeldía”, y no contra España. Para añadir con amarga ironía

			¿De qué nos va a pedir perdón España? ¿De haber parido a Cervantes? ¿A José Espronceda? ¿A León Felipe? ¿A Federico García Lorca? ¿A Manuel Vázquez Montalbán? ¿A Miguel Hernández? ¿A Pedro Salinas? ¿A Antonio Machado? ¿A Lope de Vega? ¿A Bécquer? ¿A Almudena Grandes? ¿A Panchito Varona, Ana Belén, Sabina, Serrat, Ibáñez, Llach, Amparanoia, Miguel Ríos, Paco de Lucía, Víctor Manuel, Aute? ¿A Buñuel, Almodóvar y Agrado, Saura, Fernán Gómez, Fernando León, Bardem? ¿A Dalí, Miró, Goya, Picasso, el Greco y Velázquez? ¿A algo de lo mejor del pensamiento crítico mundial, con el sello de la ‘A’ libertaria? ¿A la república? ¿Al exilio? ¿Al hermano maya Gonzalo Guerrero?

			¿De qué nos va a pedir perdón la Iglesia Católica? ¿Del paso de Bartolomé de las Casas? ¿De quienes arriesgan su libertad y vida por defender los derechos humanos?

			Por fortuna la vida de las sociedades, al igual que la de las personas, no reposa solo en la memoria, sino también en el olvido, como comprobó Funes. Y puede que no sea casualidad que sean miembros de un pueblo que jamás ha olvidado –el “pueblo de la memoria”, como lo denomina Nora– quienes mejor la han estudiado. Ya he mencionado a dos, Maurice Halbwachs y Pierre Nora. Habría que añadir a su mentor, Emile Durkheim, hijo y nieto de rabinos. Y ahora debo mencionar a Guy Beiner quien, estudiando otro pueblo marcado por la memoria (Irlanda), nos propone en Forgetful Remembrance (2018) que, junto a los lieux de la mémoire deberíamos estudiar los lieux de l’oublie, investigar el “olvido social”. Pues, sin olvidar, la vida es imposible. Como decía, en eso consiste justamente el progreso, en reprogramar los softwares culturales heredados, que nos controlan desde el pasado, para sustituirlos por otros nuevos. Deshacerse de la mochila de la historia que pesa como una losa sobre los hombros de los vivos.

			la realidad y su representación

			Un simple ejercicio de deconstrucción semántica (de desvelamiento) permite resignificar muchas de estas conmemoraciones para eliminar las “comillas”. Es lo que pretende la primera parte de este libro: recons­truir, con la información de que hoy disponemos, la realidad de la “conquista” primero (Martín F. Ríos Saloma), de la “colonia” después (Tomás Pérez Vejo), o de su resultado actual: esa parte del mundo que llamamos “América Latina” (que abordo yo mismo).

			Fue a finales del Virreinato cuando se empieza a ver la “conquista” y a Cortés de forma negativa y se empieza a interpretar como una imposición de España sobre América, una “conquista” que Martín F. Ríos Saloma deconstruye, y que ya hemos comentado anteriormente. Como afirma, fueron los indígenas quienes utilizaron a Cortés para sus propios fines, tanto como al contrario.

			Más tarde, ya durante la guerra civil de independencia –como reco­ge Tomás Pérez Vejo–, empieza a utilizarse la idea de que América era colonia de España, idea que será básica en la formación de los relatos nacionales. Una vez más, subsumir realidades del siglo xvi o xvii bajo conceptos del xix o del xx –como el de co­lonia– resulta un lecho de Procusto. Si nadie se preguntaba si eran colonias el reino de León o el señorío de Vizcaya, ¿por qué preguntárselo respecto al reino de Chile o el señorío de Tlaxcala? Y una vez más, ¿quién era colonia de quién, cuando México era más bien el centro del Imperio, sin duda una ciudad mucho más cosmopolita, abierta, comercial y “global” que Madrid o Toledo? Parece que los conceptos, tan caros a la sociología, de “centro” y “periferia” los tenemos cambiados. “Si hay una capital imperial en la Monarquía Católica en el siglo xviii, desde el punto de vista arquitectónico-urbanístico, ésta es México y no Madrid”, afirma Pérez Vejo.

			Finalmente, el resultado de todo ello es que hoy es moneda común considerar que América Latina está formada por torn countries (Huntington), países partidos (¿mestizos?) que no forma parte de Occidente, como trato de mostrar yo mismo. La politóloga colombiana Marcela Prieto relata cómo un profesor colombiano –uno de los países más alejados del indigenismo– pregunta todos los años a sus estudiantes (que lo son de geopolítica) si América Latina es parte de Occidente.8 Pues bien, la mayoría, año tras año, responde que no, ellos son América Latina, no Occidente, una respuesta que habría encantado al mismo Trump. El resultado es una América Latina que casi flota en el espacio sideral, rota la conexión con sus dos raíces, la ibérica y la indígena, rechazada en el norte por indígena, rechazo que se acepta e interioriza en el sur; rechazada en el sur por ibérica, rechazo que se acepta e interioriza en el norte. Una América incapaz de hacer las paces consigo misma. Países rotos, efectivamente, pero solo para una mirada incapaz de entender que es esa misma mirada la que rompe lo que es una unidad rica y variada que se ha ido construyendo durante cinco siglos.

			Pero con todo ello hemos saltado, inevitablemente, desde la realidad a su representación. Y si la primera parte es un intento de cartografiar la realidad objetiva, se contrasta con la segunda parte que expone, no la realidad, sino su representación, el “relato” como se dice ahora. El relato whig de la historia del mundo (Luis F. Martínez Montes), el relato norteamericano de la historia de América en su conjunto (José María Ortega Sánchez), o el relato de la misma historia de Estados Unidos (María Elvira Roca Barea).

			Martínez Montes desarrolla el “canon whig” de la modernidad, desde Hugo Grocio a Oliver Cromwell, a Huntington, a Reagan, a Walter Russell Mead en su libro Dios y oro: Gran Bretaña, América y los orígenes del Mundo Moderno (2007). Un canon que fue aceptado por los mismos españoles (singularmente el mismo Ortega y Gasset), que excluye por completo el mundo latino, y leyendo a Martínez Montes he recordado al gran sociólogo italiano Luciano Pellicani, recientemente fallecido (gran orteguiano, por cierto), cuyo libro La génesis del capitalismo y los orígenes de la modernidad (1994) es una magnifica defensa de su origen mediterráneo. Frente a ello, Martínez Montes nos interpela con un caso llamativo:

			Intentemos encontrar un mestizo de indio algonquino y colono inglés educado en Jamestown a principios del siglo xvii, conocedor, además de sus lenguas materna y paterna, del latín y el italiano, capaz de traducir a un autor neoplatónico judío al inglés isabelino y de escribir una historia de América del Norte que respetara, conciliándolos, el punto de vista amerindio y el de los europeos. No lo conseguiremos. Sencillamente, no existe un equivalente del Inca Garcilaso en toda la historia de la anglo-América colonial.

			¿Fue esto conquista, colonización, mestizaje? De nuevo las palabras no nos ayudan.

			Y para el triunfo del canon whig fue básico asumir la “mirada”, que analiza José María Ortega Sánchez, quien se centra en el análisis de textos contemporáneos. En Bolívar: American Liberator (2013) o en Silver, Sword and Stone (2019), ambos de Marie Arana, o en las series Blood and Gold: The Making of Spain (2015) producida por la BBC, y Civilisations (2018) por la BBC y PBS, en los que España y la Monarquía Católica aparecen en el “lado incorrecto de la historia”. Productos repletos de prejuicios y que se deslizan inconscientemente hasta el racismo, que aflora en la defensa de la “epigenética” para explicar el carácter indolente y violento de los latinos, como hace Arana.

			Aceptar esta “mirada” implica muchas consecuencias, señala Ortega Sánchez: que el ethos español es ominoso, y por tanto, una conflictiva relación con lo español en general; demonizar la historia española, y en especial la Monarquía Católica, lo que genera en América Latina un conflicto con uno mismo y con el propio pasado; y finalmente la consecuencia, la necesidad de “desespañolizar” la nación, “copiando” a otras supuestamente superiores, o bien regresando a un pasado imaginado (“descolonización”).

			Finalmente, María Elvira Roca Barea analiza la “frontera” con el mundo anglo, porque hasta 1848 la frontera entre México y Estados Unidos casi no existía. Lo que existía era un imperio casi desconocido que dominaba los grandes territorios entre uno y otro –el imperio comanche, del que habla Pekka Hämäläinen–,9 y es a partir de su formación cuando se separan ambos mundos de tal forma que a un lado quedan los civilizados y a otro, los bárbaros. Roca Barea denuncia la damnatio memoriae que está sufriendo todo el pasado hispano de Estados Unidos, muy especialmente en territorio californiano. Y nos recuerda que cuando Donald Trump se refiere con rotundidad a la necesidad de expulsar a los bad hombres, no está pensando en España precisamente, de modo que la iconoclasia desatada en ese país afecta a lo hispano en todas sus manifestaciones, ya sea novohispano, mexicano, iberoamericano o español.

			Así pues, la realidad y su representación, de eso va este libro que, abordando eventos de alcance histórico-universal (como los habría denominado Max Weber) y de inmenso poder evocador, eventos que han alimentado la imaginación, la literatura y las novelas, la música y las óperas, la plástica y la muralística, tanto que se hace difícil (si no imposible) ir a las cosas mismas –como quería Ortega y Gasset– traspa­sando el velo de las ideologías, los prejuicios, las mistificaciones o los fetichismos. Pero manda quien pone nombre a las cosas, y de eso se trata: de mandar.

			Y por ello, con su maestría usual, y desde una muy larga experiencia como historiadora de México y de sus relaciones con España, Guadalupe Jiménez Codinach cierra el volumen animando a una tarea rigurosa de desvelamiento para saltar más allá de prejuicios y estereotipos a la enorme riqueza y complejidad de la realidad. Pues de mitos y sueños, pero también de realidades va este libro.

			conclusión

			No podemos cambiar la historia, que es frecuentemente una historia de enfrentamientos, aunque sí podemos reevaluarla; lo hacen los historiadores constantemente, y nosotros con ellos. Y podemos aprender de ella para evitar en el futuro esos enfrentamientos. Por ello es bueno dejar el pasado a los historiadores para centrar la política en el futuro, que es el espacio donde sí podemos encontrarnos de nuevo.

			Pero no es posible juzgar el pasado con los criterios morales del presente. Si lo hiciéramos liquidaríamos todo y todos, acusados de racistas, de machistas o de homófobos. El presentismo, la carencia casi total de conocimiento histórico, es muy dañino. Desde Julio César a Alejandro Magno a Napoleón, por no citar a Aristóteles, nadie se libra. ¿Vamos a renombrar el teorema de Arquímedes si descubrimos que era machista, tenía esclavos o era homófobo? ¿Qué hacemos con Washington o Jefferson, que eran propietarios de esclavos (y otras cosas)? ¿Vamos a renombrar Colombia o Washington? Si lo hiciéramos seríamos injustos con ellos y cancelaríamos la realidad del progreso moral de la humanidad. ¿Cómo nos juzgaran a nosotros en el futuro, con qué estándares morales?

			Por lo demás, los hombres somos muchas cosas. Hay artistas o científicos magníficos que son personas despreciables, y no por eso dejan de ser grandes artistas o grandes científicos. Se les valora por aquello en lo que destacaron y se les critica por el resto que, por lo demás, lo compartían con la mayoría de sus contemporáneos. Al pobre Colón no se le puede juzgar con criterios morales de universitario de la Ivy League.

			Y si vamos a hacerlo, habrá que hacerlo con todos. No solo los “hombres blancos” han practicado el racismo, la esclavitud, el machismo o la homofobia. Creer que los negros son naturalmente agresivos es racismo, pero creer que los blancos son naturalmente racistas o naturalmente machistas es también racismo. No se puede criticar el racismo practicándolo.

			La historia de los descubrimientos, de la conquista y de la colonización de unos pueblos por otros ha sido siempre una historia llena de ruido y violencia. Lo fue la conquista romana de la península ibérica, y lo fue también lo que España, Portugal y otras muchas naciones hicieron en los siglos xvi en adelante, llenas todas de relatos de grandeza y heroísmo, pero también de violencia y de maldad. Lo ha sido la historia toda de Europa, y por eso hicimos la Unión Europea, para superar ese terrible pasado de guerras civiles europeas. Pues el “hombre blanco” no solo ha masacrado al “otro”; antes de nada, se ha masacrado a sí mismo. En eso al menos tampoco se diferencia del “no blanco”.

			España, no los españoles (y menos los actuales) fue sujeto histórico y responsable de horrores, pero también de aciertos. Las primeras universidades, los primeros hospitales, las primeras imprentas y los primeros libros impresos, los primeros matrimonios mixtos y el mestizaje, las primeras gramáticas de lenguas nativas, todo eso, figura en el activo. Como es también cierta la importante aportación que aquellos pueblos hicieron a la cultura y la economía de España y de Europa. A comienzos del siglo xviii, antes de las independencias, México era una gran ciudad cuando Boston o Filadelfia eran pequeños poblachos. Hoy sabemos que el relato del atraso y pobreza de la “colonia” es falso y que la decadencia de América Latina (relativa, por cierto) no precedió a su independencia.

			Pero la destrucción de pueblos y etnias, bien por la violencia o por las enfermedades, la explotación, la esclavitud, figura en el pasivo, y no podemos ni negarlo ni olvidarlo. España no puede sino lamentar y pedir perdón por cuanta maldad y dolor pudo causar en aquellos pueblos, sin quererlo, como asegura Restall casi a regañadientes. Y lo hace con dolor y el máximo respeto a ellos y a sus herederos actuales.

			Pero pide al tiempo una mirada objetiva para que todo sea valorado conjuntamente. Pues si América hoy forma parte del concierto de los pueblos occidentales, ello se debe también a aquellos eventos.

			No se arregla el pasado cancelándolo sino, al contrario, conociéndolo y teniéndolo presente para que no vuelva a ocurrir. Las batallas del presente no deben desviarse al pasado, deben ganarse en el futuro.

			Y termino plagiando una de las ideas de estas mismas páginas. En los albores de la segunda década del siglo xxi y en plena reconfiguración del orden mundial, es necesario que América Latina conozca su propia historia, se libere de prejuicios, deje de cargar el pasado y se reconozca en esa historia compartida de matriz hispana. Pero es igualmen­te necesario que España mire a América Latina en condiciones de igualdad, reconozca su herencia americana y asuma que la conquista fue también la destrucción de otras culturas que existían previamente e, incluso, de muchas de las poblaciones locales. Miguel León Portilla terminaba en 1985 su bella introducción a La visión de los vencidos invocando “formas más humanas de encuentro” y recordando a “todos cuantos están así emparentados” que nos “interesa esta historia que es, a la vez, de México y de España”.10 Es “nuestra” historia, no la de los “hunos” contra los “otros” como hubiera escrito Miguel de Unamuno.

			Tendría que dar las gracias a mucha gente, pero me voy a limitar a pocos pero esenciales. En primer lugar, a José María Ortega Sánchez, pues este libro es más suyo que mío. Nació de una conversación en mi despacho, que provoqué tras interesarme por un trabajo suyo. Y nació espontáneamente, casi sin darnos cuenta de que brotaba. Serendipia, creo que se llama cuando no buscas pero encuentras. Y sin buscar, encontré libro, y colaborador. No sería posible sin su ayuda, apoyo y dirección. A Turner, por supuesto, y a Santiago Fernández de Caleya, que nos animó desde el primer momento. Mi agradecimiento sincero a la gran historiadora Guadalupe Jiménez Codinach, que aceptó el reto de colaborar en una empresa complicada como ésta. Y por supuesto a todos los restantes autores que aceptaron sin dudar participar en este proyecto. A todos, mi sincero agradecimiento.

			Emilio Lamo de Espinosa

			En un extraño Madrid nevado, enero de 2021
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			LA REALIDAD.

			DE la Conquista al Virreinato

			y a América Latina

		


		
			CONQUISTA, ¿QUÉ CONQUISTA?

			Notas para una revisión y crítica historiográfica

			Martín F. Ríos Saloma

			la conquista de méxico (y de américa) más allá de los nacionalismos

			Entre los años 1929 y 1935 el pintor mexicano Diego Rivera (1886-1957) realizó en los muros de la escalinata central del Palacio Nacional de México –antigua sede del poder virreinal– el mural “México a través de los siglos”, conocido también como “Epopeya del pueblo mexicano”. El nombre del mural se inspiró en el proyecto historiográfico del político y polígrafo mexicano Vicente Riva Palacio (1832-1896), quien en 1884 había publicado en cuatro lujosos tomos la historia México a través de los siglos. Como es sabido, en la escena central se representa la conquista de México-Tenochtitlan simbolizada por el combate entre Hernán Cortés –quien, a caballo y con armadura, ataca con una lanza a un caballero águila– y Cuauh­témoc, el último tlatoani que, cual David americano, enarbola una honda para enfrentar a un enemigo descomunal; junto a Cortés, un soldado indígena de pie y vestido con un traje de color amarillo, presumiblemente un tlaxcalteca, ataca también al caballero águila, representando así la alianza entre el conquistador castellano y los diversos pueblos indígenas de Mesoamérica en contra de los mexicas.

			Desde la finalización de los frescos de Palacio Nacional a principios de 1950 y hasta la fecha, generaciones de niños mexicanos han visitado año tras año los murales, aprendiendo una interpretación particular del pasado mexicano y de la Conquista anclada en tres ejes rectores: primero, que México como nación existía previamente a la llegada de Cortés; segundo, que la época virreinal fue un periodo oscuro de la historia de México marcado por la violencia, la explotación económica de los indígenas y la ambición de conquistadores y encomenderos; y, tercero, que, paradójicamente, el México contemporáneo era producto de la fusión de dos pueblos, de dos razas, de dos naciones y, por lo tanto, era un México mestizo.

			La visión deformada de la Conquista existente en México –y otras naciones latinoamericanas– donde la población nativa era muy grande y fue diezmada en el siglo xvi, tenía –y tiene– su contraparte en la idealización que de la misma hizo el discurso nacional español del siglo xix y que, como en el caso mexicano, tuvo en la pintura su principal vehículo de transmisión. En 1892, por ejemplo, coincidiendo con el cuarto centenario del primer viaje colombino, José Garnelo Alda realizó el célebre cuadro “Primeros homenajes en el Nuevo Mundo a Cristóbal Colón” que se conserva actualmente en el Museo Naval de Madrid. En dicho lienzo, el almirante –erguido y ataviado con manto y botas– señala una cruz de gran tamaño y las armas de Castilla que se encuentran detrás de él, mientras que los indígenas –semidesnudos, tocados con plumas y armados con arcos y flechas, dócilmente se inclinan ante él y le ofrecen regalos–. El cuadro sintetiza muy bien el discurso decimonónico: la España imperial, representante de la cristiandad y la civilización, revelaba a los indios antillanos –y por extensión a los de todo el continente– la única y verdadera fe y éstos aceptaban de buen grado integrarse en el mundo occidental reconociendo el señorío de los Reyes Católicos y la supremacía del cristianismo.

			Estas dos visiones opuestas sobre la conquista de América comparten, sin embargo, el hecho de ser producto de los discursos nacionalistas forjados en el siglo xix que tenían como objetivo cardinal dotar de una identidad particular a las diferentes naciones –tanto en América como en Europa– que las distinguieran de otras, remarcando los elementos culturales –tradiciones, costumbres, lenguas– y los hechos históricos que las hacían únicas.

			En ese proceso de construcción identitaria el discurso historiográfico desempeñó un papel central, de tal suerte que los historiadores se dieron a la tarea de buscar en el pasado los elementos que desde el origen de los tiempos encarnaban el espíritu del pueblo o el volksgeit, para decirlo en palabras de Herder. De igual forma, los historiadores, que la mayoría de las veces fueron también hombres políticos y defendieron a través de la historia una cierta visión del mundo, de la política y del Estado, seleccionaron aquellos sucesos que habían marcado la historia del pueblo –o, por mejor decir, de la nación– e hicieron de los hechos de armas las nuevas efemérides a conmemorar de manera oficial. Asimismo, los historiadores exaltaron a unos determinados personajes históricos que, desde su perspectiva, representaban más claramente los valores y espíritu nacionales y que fueron presentados como héroes, es decir, como modelos de virtudes cívicas y patrióticas a esa ciudadanía en formación. Así, por ejemplo, mientras en la España del ochocientos se exaltaba la figura de Pelayo como primer rey de la España restaurada y caudillo de la Reconquista, en México se exaltaba la figura de Cuauhtémoc como el gran guerrero y soberano que defendió a su pueblo y a su ciudad –a su nación– hasta el último aliento.

			En un trabajo célebre, añejo de casi cuarenta años, Eric Hobsbawm señaló que el discurso historiográfico estaba gobernado por “reglas de naturaleza simbólica que buscan inculcar determinados valores o normas de comportamiento”, de tal suerte que, según el historiador británico, “la historia contiene no la memoria colectiva sino los acontecimientos que han querido ser recordados por quienes tienen esa función”. De esta voluntad selectiva se desprenden las tres funciones que Hobsbawm atribuye al discurso histórico: a) crear lazos de cohesión social y pertenencia; b) legitimar instituciones y estatus; y c) inculcar creencias y sistemas de valores. Así pues, es necesario subrayar la función socializadora del discurso histórico, así como el hecho de que la historiografía académica permite realizar el análisis de las relaciones que existen entre el discurso historiográfico y los valores, imágenes y símbolos que en él se encarnan y profundizar de esta manera en el estudio de los aspectos simbólicos y culturales en el proceso de construcción del pasado elaborados por una sociedad determinada en un tiempo y un espacio concretos.1

			En función de estas consideraciones podemos señalar que si queremos comprender y explicar el proceso de reconocimiento, conquista y colonización de América bajo nuevas perspectivas, debemos abandonar la perspectiva nacionalista desde la cual ha sido visto e interpretado dicho proceso a lo largo de doscientos años. Ello debe llevarnos a aceptar, por ejemplo, que ni México ni España existían como Estados nación en 1519 y que, en consecuencia, España no conquistó México, sino que en realidad la conquista de México-Tenochtitlan­ fue el resultado de una conjunción de factores entre los que deben señalarse tanto la ambición, la inteligencia y el tesón de Hernán Cortés y sus soldados castellanos, como las alianzas políticas y militares conformadas con los distintos pueblos mesoamericanos. Abandonar el discurso nacionalista permite, asimismo, evitar juicios de valor, manifestar sentimientos de orgullo, adhesión o aberración –tan propios de la historiografía decimonónica que buscaba exaltar el sentimiento nacional– y, sobre todo, nos previene del enorme riesgo de proyectar hacia el pasado conceptos tan caros a nuestros presente –tiempos en los que ninguna conquista o invasión puede justificarse– como los de derechos humanos o genocidio, so pena de incurrir en un grave anacronismo. Finalmente, abandonar la óptica tradicionalista permite comprender la actuación de los protagonistas de este complejo proceso histórico en función de los valores, mentalidades, codificaciones y prácticas de su tiempo.



OEBPS/Fonts/Baskerville120Pro.otf


OEBPS/Fonts/Baskerville10Pro.otf


OEBPS/Images/cover.jpg
EMILIO LAMO DE ESPINOSA (COORD.)
MARTIN F. RIOS SALOMA

TOMAS PEREZ VEJO

MARIA ELVIRA ROCA BAREA

LUIS FRANCISCO MARTINEZ MONTES
JOSE MARIA ORTEGA

GUADALUPE JIMENEZ CODINACH

lr
TURNER NOEMA






OEBPS/Images/turner_horizontal.png
TURNER





OEBPS/Fonts/Baskerville10Pro-Italic.otf


OEBPS/Misc/HelveticaNeue.dfont
��J��г>нй>��ќ��Лge�����@�н>�КPq�&�7 <��Ь��KДxЋJ}й)�ѕГзыa<�H$ѕэ-qц'їёй=UUГзІЁ[ю1Fj�з?�н<§й=R]лВУэб��-�����н>kБUu�Д�Іс<��ь��J8sАJ%1ъ��Гзщy<�I�јј8rхм>=й=]AГзЂ[Pэ+A��)��н>Бй=�UоЖкљ>�M:���h�н>}З\}�Оs<P<��Д��A�kВM)&Ђ�гГзј�<�H�уя/l3н мй=Y=ГзЂ�<�H ��Jx�н>9й=�	ГзЁЭ<�KH��I��н:Љй=�ЁГзЄй<�@<��BД�н7�й=�ЙГзЉ9<�Eь��E\�н1Сй=��ГзВQ<�Y���X��н,9й=�eГзБ1<�[и��^��н+Qй=�­ГзЕ�<�P���Sx�н'эй=
§ГзЙ�<�T\��WЄ�н ей=�СГз�
<�hј��k��н��й=21Гз��<�m`��o��н�Йй=7iГз�Ё<�`���`\�н�eй=;aГз�y<�e���gФ�н�
й=>yГз��<�xД��zи�н�­й=!СГз��<�{0��yм�н
Сй=%QГз�Q<��Ф��rl�н�щй=*эГз�щ<�s���vд�н�эй=/ЭГз�ё<��,��
8�н~aй=PЕГзтх<��Є��
��н~щй=P-Гзтm<��м�����н�qй=QЅГзуе<�	T�����н�љй=Q]Гзу]<�	Ь�����н|Aй=RеГзрХ<�
L�����н|љй=R]ГеЂК<�Iь�UJ��к>ja=�Ъ�зЊІ��A�+�NРЃн>�a=�ё�зЄY��N�+�HР�g>^й8�і�mЂ�<�H7И­{�:Ь�NШ��р*)o��БЖG��З��DУdлњ�сГвЂеУiKЌ�OJ��њ>fйr�ВВ@��<�\ �Ж№��н4]к�Јс­Ч����t �Жђ�3Э�]�="сАќ��z�	;��J��Ы>]й��сГсЂ�<ФH �ЫJ��Л>]йK�сГQЂ�<�H �;J��k>]йћ�сГкџШ9�� ��Џ��н<��&�чГЩЂ�<�H���J*�У>�й#�ЗГЩЂя<�HV��J��У>Ый#�GГЩЂ?<�Hц��J�F�;]�=�сVзМ�>п	%�GJ.�7>oй?M ЈзЋ���Q Ё�c�)н�]ы=Yс�зћ���! Ё�3�)нЗ]ы=�с�з����ё 2�Щ�2�
]A��к�<�ъ�<��]A��	�<���<�)�<�9�<�I�<�Y�<�i�<�y�<���<���<�Љ�<�Й�<�Щ�<�
]К�Q���F��9К�S���F��9И�Uм�И�P/И�Q/К�7�A��+И�7�К�#����+И�#�К������+И���К�K�-��+И�K�01�4>�32������#".�'���32>�54.�#"���4>�32������#".�'���32>�54.�#"����3�Ї��"��!����"��!��K�&>-,<'��%=/.>&��9��"��!����"��!��K�&>-,<'��%=/.>&��§цV���ќ�3+��+3��4+��+3�)H6�"7I')I6 !8Iў��3+��+3��4+��+3�)H5�!7I')I6 !8I�я§��ч���Sџn�Т�o���-К������+И���И���И��аИ��/К��������9�И��/И��/017�3�����>�=�S;�����:4oo�����2�R9e���2�ю�S�>�����К������+01��!52�!�>PP���S���Т�o����К������+И����К������+И���017�35Soooo�����*џѕ���Х���3�ЫИ�4/И�5/И�4�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�5�И�&мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]�К������+И���К�-����+И�-�01�4>�32������#".�'���32>�54.�#"����	�!2$$2!�	���<66<��Z���4O78N4������4O77O4����]�??<-��-<??�(cW<<Wc''TPG6��6GPT''TPH6  6HPT�����W���d�Х�
�#К���	��+И����И��/И��/К������+И���01!�#��#�3��dA�&7D$И�Х(4��Dў��������ю�Х�+��И�-/К������+И���И�-�И�"мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]И�"�И��аИ��/И���И��аИ��/�К������+К�'����+И�'�01�3&>�32����������!5!>�7>�54.�#"��,U��"5%�2%��-D-%D6#��Яў��'7B!!>0�#<Q.8X;��Ъ ?2��"/�%80/��2BY?K!3,'��.9H/2L3�&C\�����џѕ�ў�Х�>�#К������+И���К������+И���A��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]К��������9К�"������9И�"/К�,������9И�,/И�-мИ�"�И�5мA��к�5�ъ�5��]A��	�5���5�)�5�9�5�I�5�Y�5�i�5�y�5���5���5�Љ�5�Й�5�Щ�5�
]И���И�@м�К�
����+И�
�К�'�2��+И�'�К�:����+И�:�И���И��аИ��/К�����:��9И�:�И�=а01��632������#"&'#���32>�54&'5>�54.�#"���34>�32�����+�"#"к�� 7(��*8�IL�U�!>X62YB'?A*8!:O.5Q6��U�!3"6H�%1�������H��#3! 3#�WE7V;��6Q5@^���J01H.�"<T3�8*�99�,������������Х�����QК������+И���И���И�	аИ���И��аИ���И��м�И��/И�
/К������+И���К���
����9И��аИ���И��а01%#�3��#��!�3535�Sюь�PDўН�7P`ё�[ўЅ�дў3RІІK�����#џѕ�§�Й�+�­И�-/К������+И���И��аИ���И��аИ��/И�-�И�!мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]К�*���!��9�К������+И���К������+И���К�&����+И�&�К�*���&��901�5!��>�32������#".�'#��32>�54.�#"��'7�жўЂBI�A*$;*��)7� 5'��U�$>Q.>]>�$>T/$I��&�nKў���%�+;#*?*��#/�0L3�'BU-=[=����Ь������&џѕ���Х�#�7�уК���	��+И���К���)��+И���A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]A��к�)�ъ�)��]A��	�)���)�)�)�9�)�I�)�Y�)�i�)�y�)���)���)�Љ�)�Й�)�Щ�)�
]И�	�И�3мИ���И�9м�К�.����+И�.�К���!��+И���К���$��+И���И���И��м01�3.�#"������32>�54.�#"��'>�32��2������#".�54>���U�hXLd<��4`OC[7��7Q3:Y����%B63>z$6$��$5##7%��&6��X]@j�I8xd@-ET'1T>#,1�)^Q5:У�+;!�9,��*:!!;+�����2���§�Й����К�
�	��+И�
��И�	/К������+И���01�5!�!���3>��§ў5�t8aJ/�_�.I^�pIP;��ЋZSАІ�������(џѕ���Х���/�A�aК�0����+И�0�К�&����+И�&�A����0���0�&�0�6�0�F�0�V�0�f�0�v�0���0���0�І�0�Ж�0�Ц�0�
]A��е�0�х�0��]К�����0��9И��/И��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]К�:���&��9И�:/A��к�:�ъ�:��]A��	�:���:�)�:�9�:�I�:�Y�:�i�:�y�:���:���:�Љ�:�Й�:�Щ�:�
]И� мК����� ��9К�#��� ��9И�Cм�К�?����+И�?�К�+����+И�+�К���5��+И���К���5����9К�#�5����901�4>�32����#".�'���������32>�54&'>�54.�#"���4>�32������#"&��!.�4CB3�."�Z6-<@%AX31V?%>@-5�3R:)K:"A�)7��5(��'5 BU�
�(��766<��+ 0Q��]?6Q6��7P4B[��O0"A3��.Cў��2$��$1��2%�I������"џѕ�ў�Х���3�пК�*����+И�*�К��� ��+И���И��мA��к� �ъ� ��]A��	� ��� �)� �9� �I� �Y� �i� �y� ��� ��� �Љ� �Й� �Щ� �
]A����*���*�&�*�6�*�F�*�V�*�f�*�v�*���*���*�І�*�Ж�*�Ц�*�
]A��е�*�х�*��]И���И�5м�К������+И���К���/��+И���К�%����+И�%�И���И��м017#��32654.�#"������3267���#"&����#".�54>�32���U�vY�u'BX23V>"�9T64X���NN3J���&6!�3%��!5&$6%�Ћ\ZХИe�L�"=U34X>#5-���8�a�9+��*6�!</��-:�����S���Т�������7К������+И���И���И��аИ���И��а�К������+И���К������+И���01�5#���35Тoo��ooўйoo����џњ�����Ъ�����%�И��/И��/И�	/К������+И���К��������901��3���37!�3�Щy�wЋўъaP�.Niўщ�'�MўГ�Ѓ§6зз�Ъ�����+џ№�Њ�л�%�mК������+И���A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]�К������+И���К���#��+И���01�3.�#"������3267#��#".�54>�32��D_�4Nd8R�U,)R|S���_��5I/@\;��;[@Km�ѓ9W:�;f�NN�d9��,L7�0Qm=8hQ0L������N�����Ъ�����}И��/К������+И���И���И��мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]�К������+И���К������+И���017�32������#��32>�54&#­ BZ9��*560�§ѕY�T(ВЅP�*%Ge@B]>$���z§62_�ZЌЈ������N���>�Ъ���3К�	����+И�	�И��а�К������+К���	��+И���К������+И���01��!5!5!5!5!5N�№ўo�sў����Ъ§6PїPуP������N���#�Ъ�	�/К������+И���И��а�И��/К������+И���К������+И���01��3�!5!5!5N_�HўИ�v�Ъ§6�GPуP���+џ№�Й�л�,�ЁИ�-/К������+И���И���И��аИ�-�И�%аИ�%/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И���И��аИ��/�К���*��+И���К� ����+И� �К������+И���01%�3�!�3���#".�54>�32���3.�#"������326�d�<ўЧф��;V8<[> �;]A(G8&�_
7Qg:U�U+.X~P?|YY�xP1U?$/Og89mU4�&;)?Y:�?j�NF�d;1����R���Б�Ъ����К������+И����И��/И��/01��3�R_�Ъ§6�Ъ������N���'�Ъ����К������+И����И��/К������+И���01��!5!�N�йў��Ъ§6P�z����P�����Ъ���WК������+И���К������+И���К�
������9�И��/И��/И�	/И��/И��/К��������9К��������9К�
������901��3�3�3�3�3�#��PZ�пQп�Z�тс�Ъ§6�R§Ў�R§Ў�Ъ§Ј�X������M�����Ъ���KК������+И���К������+И���И���И�
аИ�
/�И��/И��/И��/И��/К��������9К�
������901��3�3�3�#�#�MZ��uhZ�ў��Ъ§6�=§У�Ъ§Н�C������&џ№�в�л���'�ЫИ�(/И�)/И�(�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�)�И��мИ�
мA��к�
�ъ�
��]A��	�
���
�)�
�9�
�I�
�Y�
�i�
�y�
���
���
�Љ�
�Й�
�Щ�
�
]�К������+И���К�#����+И�#�01�4>�32������#".�'���32>�54.�#"����<^AA^<��<^AA^<�_+V�UU�V++V�UU�V+�e6iT33Ti66iT33Ti6I�h==h�II�h>>h������N���b�Ъ������И��/К���	��+И���И���И��мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]И���И��а�И�
/К�	����+И�	�К������+И���01��32����'��3�3�654&#­КQKKQўч_кlool�t��C@@D��V§6�$�pddo����N�����Ъ� �+��И�-/К�#����+И�#�И��аИ�-�И��мК��������9И�'мA��к�'�ъ�'��]A��	�'���'�)�'�9�'�I�'�Y�'�i�'�y�'���'���'�Љ�'�Й�'�Щ�'�
]�И��/И��/К���#��+И���К�"����+И�"�К�����"��901��3�32������3.�'.�'5>�54&#�#532�����N_ш#*�������
j��������'�A;sf+ЦьC<�-<�Ъ§6�1�#/��6/&��/46��0'����bAWdўЗљD6'1�
������%џ№�c�л�9��К������+И���К�)����+И�)�И���И��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]И�2мИ�)�И�;м�К���$��+И���К���7��+И���01�3.�#"����������#".�5#���32>�54.�54>�32��ыZ�)G^71]I,'ARURA' 4A (L9#Z/Qk<1cP3'ARURA'�-:�J_�љ;U8��3O61A)����.%'2���*A-A_=��3Q95F.����)!#/��E����������=�Ъ���'К������+И����И��/К������+И���И���И��а01��3�35!�№_ю§Х�z§��zPP�����Jџ№���Ъ���/К�
����+И�
�К������+И����И��/И�
/К������+И���01��#���#"&5�#���326��__[`f_�������Шў8`cc`�Шў8������$џѕ�
���0�B�УК�<�$��+И�<�К������+И���A����<���<�&�<�6�<�F�<�V�<�f�<�v�<���<���<�І�<�Ж�<�Ц�<�
]A��е�<�х�<��]К���$�<��9И��/И��мИ���И�,аИ�,/И���И�1аИ�1/И���И�Dм�К�7�)��+И�7�К������+И���И�7�И��аИ���И��мИ�)�И�/а01%5�#"&5�4.�#"���3>�32�������������3267��32�����#".�54>��
����"8E#+N<$�U�H6�)!��0?#!?1��/>#6]#'!'t�&<*�%���.:94�B����
-8�
�)B09)��"���
����#8,'7#�%**%��W�)#����� %�	��������$џѕ�њ���#�yК������+И���A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]�К������+И���К���!��+И���И��мИ���И��м01�3.�#"������3267#��#".�54>�32���X�&;M,=\=��=[;cs�W�G?(:$��%>.6@�_.C,�+Ke::aF&h`<B 5D$'I8"6������$џѕ���Ъ���,�ЛИ�-/К������+И���И�-�И�"аИ�"/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И���И�
аИ�
/И���И��аИ��/И���И�*аИ�*/К�+�"����9И���И�,а�И��/К���'��+И���К������+И���0174>�32������#".���#�#.�#"������32673�~�$<+,>'��&<+)='���U��)..�;Y;��;Y<6Z��ў&H8"!6G&$F7" 6Eк�Ъўі����+Ib77bJ,&+F�����$џѕ�����
�&�[К������+И���К������+И���И���И��аИ���И��аИ��/�К���$��+И���К������+И���К������+И���И�$�И��м01�!>�32���#��#".�7!6.�#"�����326�Їўз��&5! 5'�TT�E6*>(������7[E5YA$��>[>Xt�4�5(��'6Ў32�/="/hX9(Hb;;dH(X�������)�в���OК������+И���И��аИ���И�
мИ���И��а�И��/К���
��+И���К������+И���И���И��аИ���И��а01��3�35#54632��5.�#"���#�cUdd"�������FIW�КўF�КKH"���J��A?MK����$џ/�ў���(�<�НК�.����+И�.�К������+И���И���И�8аИ�8/К�����8��9И���И��аA����.���.�&�.�6�.�F�.�V�.�f�.�v�.���.���.�І�.�Ж�.�Ц�.�
]A��е�.�х�.��]К�!���.��9И�!/И� мИ���И�>м�К���&��+И���К���3��+И���К�)����+И�)�01%�#�#.�#"������32673����#".�'#��326'".�54>�32�������ўP��R1C\8��:V:2Y���&:*�.'��U�(=K$|tю*8"��%:)(8#��$;,�йJ++3Oa.5_G*-0"+H3�	� �*:$�~�#9F#%D4� 5B"$H9#����E�����Ъ�����/К������+И���И���И��аИ���И��а�И��/К������+И���01�5#���3��UU�bhh]§ћ������E�����Ъ����К������+И����И��/И��/01��3�EU�Ъ§6�Ъ������@�������*�ЗК������+И���И�
мA��_�
��]A����
��]A�� �
��]A��А�
��]И��мИ��мA�������]A��_����]A�� ����]A��А����]И��мК�#�
����9И���И�(аИ�(/К�)������9И���И�,м�И��/И��/И��/К�&����+И�&�И���И��аИ�&�И� а01��3�4>�32����3�4632����3�4.�#"��.�#"�#5@U�!5%�%�	UH?�'��U�-?'3U��N0m:���§ћ�B�-*���*�ў­�B<H��*�ў­�{(9$�.*0(XL������@���ь�����EК������+И���К������+И���И���И��аИ��/К��������9�И��/И��/К������+И���01��3�4>�32���3�4.�#"�#5@U�&9'18U�*D3s5���§ћ�$#;,�80ўЂ�T*E2�^R����$џѕ�������'�ЫИ�(/И�)/И�(�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�)�И��мИ�
мA��к�
�ъ�
��]A��	�
���
�)�
�9�
�I�
�Y�
�i�
�y�
���
���
�Љ�
�Й�
�Щ�
�
]�К������+И���К�#����+И�#�01�4>�32������#".�'���32>�54.�#"��~�,;!!;,��,;!!;,�Z @^=>]@  @]>=^@ ��/I2��2I//I1��1I/9bI))Ib99cI**Ic�����Cџ;�-�����,�­И�./К������+И���И��аИ���И��аИ��/И�.�И��мИ���И��аИ��/И���И��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]И���И�#аИ�#/�И��/К���(��+И���К���	��+И���01��3�3��32>�54.�#"��#5����#".�54>�32��CU��)./�;Y;��;Y<6Z���;�$;,,>'��&<+)='���§6�
����*Ib77bK,'+Fў&H8"!6G&$F7" 6E������=���M�����'К������+И���И�
аИ�
/�И��/К�	����+И�	�01��354>�35&��#5=U�,H3EZ����§ћц2M6�Z�<?m�����џѕ�ж���:�ЋК������+К� ����+И� �К�1��� ��9И�1/A��к�1�ъ�1��]A��	�1���1�)�1�9�1�I�1�Y�1�i�1�y�1���1���1�Љ�1�Й�1�Щ�1�
]И��мИ���И�*мИ��мИ���И�<м�К�6����+И�6�К�%����+И�%�И���И��мИ�%�И��м017#��32>�54.�'.�54>�32���3.�#"����������#".�tU�$<N+'O?'�/= �<0�� '��)"��U�"9J,"E7#2KXK2�%,��1'�Ѓ0C)��&>/%2!���
�������	�!�/?%��#8'28���"!����
�'���	����� ���[К������+И���И���И��аИ���И��аИ���И��мИ�
аИ���И��а�И��/К������+И���К������+И���И��аИ���И��а01�5#�#�3����;�5#".�5�35ЖUXX��/!A'����g����KўЗ$,�	K�
���AK������@џѕ�ь�����QК���
��+И���К������+И���И���И��аИ��/К��������9И���И��аИ��/�И��/И��/К������+И���01!�#����#"&5�#����32673��ьU�&9'18U�*D39T����ўм#;,�80�^ўЌ*E2�-0R������N���>�������;К�
����+И�
�И��а�И��/К������+И���К���
��+И���К���	��+И���01��37��!5!5!5!5!5�KV@�ў��№ўo�sў�������Т§6PїPуP���$џѕ�
�л���4�F�лК�@�(��+И�@�К������+И���К���(����9К��������9A����@���@�&�@�6�@�F�@�V�@�f�@�v�@���@���@�І�@�Ж�@�Ц�@�
]A��е�@�х�@��]К���(�@��9И��/И��мИ���И�0аИ�0/И���И�5аИ�5/И���И�Hм�И��/К�;�-��+И�;�К������+И���И�;�И��аИ���И��мИ�-�И�3а01��37�5�#"&5�4.�#"���3>�32�������������3267��32�����#".�54>��&V@�w����"8E#+N<$�U�H6�)!��0?#!?1��/>#6]#'!'t�&<*�%���.:94�л��§'B����
-8�
�)B09)��"���
����#8,'7#�%**%��W�)#����� %�	�����$џѕ���л�����*�sК���#��+И���К������+И���К���#����9К���#����9И���И��аИ���И��аИ��/�И��/К���(��+И���К������+И���К���
��+И���И�(�И��м01��37�!>�32���#��#".�7!6.�#"�����326�&V@��ўз��&5! 5'�TT�E6*>(������7[E5YA$��>[>Xt�л��ўY�5(��'6Ў32�/="/hX9(Hb;;dH(X�����2���ѕ�л�����!К������+И����И��/И��/К��������901��37�3�#�V@�АUU�л��§%�����$џѕ���л�����+�ыИ�,/И�-/И�,�И��аИ��/И�-�И�"мК�����"��9К�����"��9И���И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�"�И��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]�И��/К������+И���К�'�	��+И�'�01��37�4>�32������#".�'���32>�54.�#"���8V@�ўй�,;!!;,��,;!!;,�Z @^=>]@  @]>=^@ �л��ў'/I2��2I//I1��1I/9bI))Ib99cI**Ic�����@џѕ�ь�л�����cК������+И���К������+И���К��������9И���И��аИ��/И���И��аИ��/К��������9И���И��аИ��/�И��/К������+И���01��37��#����#"&5�#����32673��/V@�PU�&9'18U�*D39T���л��§%��ўм#;,�80�^ўЌ*E2�-0R����2�L�ѕ�л�����И��/И��/01��37�V@��л�������џњ�������������/�И��/И�	/И�
/К������+И���К���	����9К���	����901��37��3���37!�3��]V@�ўџy�wЋўъaP�.Niўщ����§��MўГ�Ѓ§6зз�Ъ���E�����������!К������+И����И��/И��/К��������901��37��3��V@�Ж_����Т§6�Ъ���&џ№�в�������+�ыИ�,/И�-/И�,�И��аИ��/И�-�И�"мК�����"��9К�����"��9И���И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�"�И��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]�И��/К������+И���К�'�	��+И�'�01��37�4>�32������#".�'���32>�54.�#"����V@�ў��<^AA^<��<^AA^<�_+V�UU�V++V�UU�V+����§й6iT33Ti66iT33Ti6I�h==h�II�h>>h������Jџ№���������?К������+И���К������+И���К��������9К��������9�И��/К�
����+И�
�01��37��#���#"&5�#���326��V@��__[`f_��������§v�Шў8`cc`�Шў8��������B�P���И����К������+И����К������+01�5#��Z�Phh���ў��LџC�л����И��+�И��/И��/01��#7Н�@V�л�������ўД�Pџ��И����И��+К������+�К������+01�53�ўДZ�Phh���+џ№�Њ���&�*�uИ�
+К�����
+A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]�И�'/К�
���
+К� ���
+И� �И��мИ�%а01�.�#"������32>�73��#".�54>�32���#��#7�D�mK@[;��;\@/I5��_���S|R),U�R8dN4�_R�@V�ѓLL0Qh8=mQ0�7L,��9d�NN�f;�:W9�������$џѕ�њ�л�$�(��И�
+К�����
+A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]�И�%/К�
���
+К�����
+И���И��мИ���И��мИ���И�#а01�.�#"������32673��#".�54>�32���#��#7��
@6.>%��$:(?G�W�sc;[=��=\=,M;&�X	�@V�_16"8I'$D5 B<`h&Fa::eK+�,C.�|������M�����������mИ�
+И��/И��/И��мИ��мИ���И�
аИ�
/И�	мИ��аИ��/К���
����9К���
����9�И��/И�	/И��/К��������9К��������9К��������901��3�3�#�#�#�%�#7В�x�Zhў��Z�Џ�@V�Ъ§Н�C§6�=§У�ЪТ��������@���ь�л������И�
+И��/И��/И���И��аИ��/И��мИ��аИ��/И���И��аИ��/И���И�
мИ��мК���
����9К�����
��9�И��/И�
/И��/К�����
+И���И��мК���
����9К���
����901��3632����#�4&#"����#�%�#7��5s3D*�U81'9&�U�_�@V��R^�2E*ўЌ�^08�,;#ўм��ж������%џ№�c���:�>�gИ�
+К�����
+К�9�&�
+И���И�/мИ��мИ�&�И��мК�;������9К�=������9И�9�И�@м�И�;/К�!���
+К�4���
+И�4�И��мИ�9а01�.�#"����������#".�53���32>�54.�54>�32���#��#7�ы�_J�:-�'ARURA'3Pc1<kQ/Z#9L( A4 'ARURA',I]17^G)�Z��@V�љME��/#!)����.F59Q3��=_A-A*���2'%.����)A16O3��8U;�����������џѕ�ж�л�;�?�wИ�
+К�����
+К�����
+И���И�
мИ���И�&мИ�
�И�0мК�<������9К�>���0��9И���И�Aм�И�</К���5�
+К���!�
+И�5�И��мИ���И��мИ���И�:а017��32>�54.�54>�32���#.�#"�������������#".�'3��#7t��'1��,%�2KXK2#7E",J9"�U��")��' ��0<� =/�'?O'+N<$�U���@VЃ�'�
����!"���82'8#��%?/�!�	�������
���!2%/>&��)C0�8�������+џя�Њ���%�)��И��+И�*/И�+/И�*�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�+�И�&мИ�'м�К���!��+К�)�&��+К������+И���И��м01�4>�32���#.�#"������32>�73��#".��#53+,U~S8dN4�_�mK@[;��;\@.J5��_���S|R)�~ZZ�cN�f;�:W9LL0Qh8=mQ0�7L,��:d���h���N���>�������OИ��+И��/И��/И���И��аИ��/И��мИ��аИ���И��мИ�
м�К�	�
��+К������+К������+К������+01�!�!�!�!�!�!�#53N�эўr�sў���ў���ZZ�ЪPуPїP��h�����+џя�Й���.�2�ГИ��+К������+К�/�0��+К�"����+И�"�И�
аИ�
/A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]К�%���"��9И�"�И�4м�К���*��+К�2�/��+К������+К�"����+И���И��мИ���И�$м01�4>�32���#.�#"������32>�'#5!�#'��#".��#53++U�U:gQ7
_�&8G(A];� >[<7W;��ф�9<��5<@�P~X.��ZZ�WN�j?�:Y?(<&�4Um98gO/$?U1Pў�Y�(��<d���h����R���Б�������3И��+К������+И���И��аИ��/И���И��аИ��/�И��/К������+01�3�#�#53R__]ZZ�Ъ§6��h���N���'�Ъ���	�'И��+К������+�К������+К���	��+И���И��а01�3�!�!�3�#N_�zў'рmK<�Ъ§�P�Ъ�����N������� �+�/�ЫИ��+И�0/И�1/И�0�И��аИ��/И�1�И��мК��������9И���И�*мИ��аИ���И�&мA��к�&�ъ�&��]A��	�&���&�)�&�9�&�I�&�Y�&�i�&�y�&���&���&�Љ�&�Й�&�Щ�&�
]К�-������9К�/������9�И��/И��/И�,/К���)��+К�!����+К�����!��9К�/���,��901�!2������������#.�'.�+��#�2>�54&+���3�#N�Pfs;A�'��������j
�������+"ш_�%!<-�<CьПm�@�ЪdWAb����'0��64/��&/6��/#�ўЯ��
�1'6Dљ������$џє�њ�Ф�#�'��И��+И�(/И�)/И�(�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�)�И�$мИ�%м�К�
����+К�'�$��+К������+И���И��мИ���И��м01�.�#"������32673��#".�54>�32���'#53��
@6.>%��$9)?G�W�sc;[=��=[>,M;&�ЎZZ�_16"8I'$D5 B<`i'Fa::eK+�,C.§h�����$џє���Ф���&�*�cИ��+К������+К�'�(��+К������+И���И��аИ��/И���И�&аИ���И�,м�К������+К�*�'��+К������+К�
�!��+И���И��м01%��#".�'4>�32���!���326?�.�#"����#53�љ�tX>[>��$AY5E[7��ў}��(>*6E����'5 !5&��ШZZЄWY)Hd;:cH(9Xh/"=/�23��6'��(5��(h������$џ.�ў�Ф�(�<�@�ЩИ��+К�8����+К�=�>��+К���.��+A����8���8�&�8�6�8�F�8�V�8�f�8�v�8���8���8�І�8�Ж�8�Ц�8�
]A��е�8�х�8��]К�����8��9И��/И�	мИ�.�И��аИ��/К���.����9И�.�И�&аИ�&/�К������+К�@�=��+К�)����+К�'�3��+И���И�	мИ�3�И�"м01%��#".�'3��32>�=�#��#".�54>�32��353�2>�54.�#"�������#53�ўt|$K=(�U��'.�*:&���Y2:V:��8[D1R��Pю*;$��#8():%��"8eZZ,�~�$:*� �	�3H,"0.*H_5.`P3++Jў@#9H$"B5 �4D%#F9#��h����E���S�Ъ�����#И��+К������+�И��/К������+И���И��а01�3�#�3�#EUUЁmK<�Ъ§6�Ъ�������=���Q�м�����SИ��+К������+И���И��аИ��/К��������9К��������9�И��/И�
/К������+К���
����9К���
����901�3�3>���"����#�3�#=P��ZE3H,�UЇm�@��m?<�Z�6N1ц�м��џџ�+џ№�Й���&�������7�п�Сџџ�$џ/�ў�е�&�&�����7~њ��џџџњ�����d�&�������<�ж�Ќџџ�$џѕ�
�Ў�&�!�����<�Јџіџџ�&џ№�в�u�&�������<�
�Нџџ�$џѕ���Ў�&�+�����<�Аџіџџ�N�����d�&�������<���Ќџџ�$џѕ���d�&�#�����<�Њ�Ќџџ�N���#�d�&�������<�Щ�Ќџџ�����)�l�&�%�����<�+�Дџџ�P�������&�������7� �Аџџ�@�����е�&�)�����7��џњџџ�P�����d�&�������<�D�Ќџџ�@�����Ў�&�)�����<�;џіџџ�M�����d�&�������<�њ�Ќџџ�@���ь�Ў�&�*�����<�Їџіџџ�N���b���&�������7�Х�Аџџ�Cџ;�-�е�&�,�����7�Ѕџњџџ�N���b�d�&�������<�щ�Ќџџ�Cџ;�-�Ў�&�,�����<�Щџіџџ�N�����d�&�������<���Ќџџ�=���M�А�&�-�����<Vј��џџ�%џ№�c�u�&�������<�е�Нџџ��џѕ�ж�Ў�&�.�����<��џіџџ�%џ№�c�6�&�����'�7�Б�С���<�е�~џџ��џѕ�ж�l�&�.���&�7gњ���<���Д��џџ�����=�d�&�������<�А�Ќџџ�	�����:�&�/�����<�$�����П�������Ь�Ь�����Ь�Ь�����2�њ���������������g������������LINO����ћ��Иџ)�7�И�е����������И��,KИ�	PXБ���YИ�џ�ИD��Й�	��_^-И��,  EiDА�`-И��,И��*!-И��, FА�%FRX#Y � �Id� F hadА�%F hadRX#e�Y/ А�SXi А�TX!А@Y�i А�TX!А@eYY:-И��, FА�%FRX#�Y F jadА�%F jadRX#�Y/§-И��,K А�&PXQXА�D�А@DY�!! EАРPXАРD�!YY-И��,  EiDА�`  E}i�DА�`-И��,И��*-И��,K А�&SXА��А@Y�� А�&SXА�&!АР����#Y А�&SX#!И������#Y И��&SXА�%EИ�@PX#!И�@#!�А�%E#!#!Y�!YD-И�	,KSXED�!!Y-И�
,KИ�	PXБ���YИ�џ�И�D�Й�	��_^-И��,  EiDА�`-И��,И��*!-И�
, FА�%FRX#Y � �Id� F hadА�%F hadRX#e�Y/ А�SXi А�TX!А@Y�i А�TX!А@eYY:-И��, FА�%FRX#�Y F jadА�%F jadRX#�Y/§-И��,K А�&PXQXА�D�А@DY�!! EАРPXАРD�!YY-И��,  EiDА�`  E}i�DА�`-И��,И��*-И��,K А�&SXА��А@Y�� А�&SX#!АР����#Y А�&SX#!И������#Y А�&SX#!И�@����#Y И��&SXА�%EИ��PX#!И��#!�А�%E#!#!Y�!YD-И��,KSXED�!!Y-И��,KИ�	PXБ���YИ�џ�И�D�Й�	��_^-И��,  EiDА�`-И��,И��*!-И��, FА�%FRX#Y � �Id� F hadА�%F hadRX#e�Y/ А�SXi А�TX!А@Y�i А�TX!А@eYY:-И��, FА�%FRX#�Y F jadА�%F jadRX#�Y/§-И��,K А�&PXQXА�D�А@DY�!! EАРPXАРD�!YY-И��,  EiDА�`  E}i�DА�`-И��,И��*-И��,K А�&SXА@�А�Y�� А�&SX#!А�����#Y А�&SX#!И�Р����#Y А�&SX#!И������#Y А�&SX#!И�@����#Y И��&SXА�%EИ��PX#!И��#!�А�%E#!#!Y�!YD-И��,KSXED�!!Y-И��+И�
+И��+�����������������������^�@����� �%�.�:�A�G�I�P�U�a�g�i�p�u�С�Щ�Э�г�к�с�щ�э�ѓ�њ�������!�0�:�D�U�[�ѕ�'�/���������A�E�Y�a�e�kџџ��� �%�,�0�A�C�I�L�R�a�c�i�l�r�С�Щ�Э�г�к�с�щ�э�ѓ�њ���
��� �0�9�C�T�Z�є�&�.�����
���>�D�T�`�d�jџџџсџнџзџжџаџЯџЮџЬџЫџРџПџОџМџЛџwџhџlџgџaџQџJџGџBџ<џ9������џ���ўў��ўщў\ў,ў&§<§7тLт:т�т�т�т�т�т������������������������������������������������������,�.�0���0���0�������������������������������E�K�F�L�G�M�I�N�J�O���������гcZ_�<ѕ���ш����ЖC`�����Ъ(aLў)ў��X�К���	�������������Иџ+���vў)џZ�X�����������������l�є�3�����ш�\���S���2���S�,�*�,�W�,���,���,���,�#�,�&�,�2�,�(�,�"���S��џњ�в�+�Р�N�c�N�>�N�ї�+���R�,�N�g�P�в�M�ј�&���N�­�N���%�>���в�J���$���$�Q�$���$�(���>�$�о�E�о�E�U�@�,�@�>�$�Q�C�M�=�є���;�	�,�@�c�N���$���$�о�2�>�$�,�@�о�2��џњ���E�ј�&�в�J�о�B��ў���ўД�в�+���$�в�M�,�@���%�є���в�+�c�N�ї�+���R�,�N�­�N���$���$�>�$�о�E�M�=�ї�+�>�$��џњ���$�ј�&�>�$�Р�N�Q�$�>�N�(���g�P�U�@�g�P�U�@�в�M�,�@���N�Q�C���N�Q�C�­�N�M�=���%�є�����%�є���>���;�	�����������Ъ�������`���Z����џЄ����џc����џc����џЩ����џЄ����џM����џM����џЖ����џю����џ�����џ�����џ�����џ�����џЄ���!џ����"џ����$џ����+џ����-џЄ���.џ����0џЄ�%�%џю�-��џЄ�-��џЩ�-��џЄ�-�"џю�-�#џю�-�$џю�-�&џф�-�*���-�+џю�������l�����p���������������(�������!������������������������������������� ���������$�'�����������K�����������Y���������
�a���������ф�n�������	���R�������
�3�h���������������������%�Г���������	�и�����������с�����������ё�����������������������	�����������������	���$�#�����	����	G����������	U����������	e����������	q���������
	�����������	�����������	�����������	Ё����������	­����������	Й����������	Ч����������	г����������	й�����
����	сCopyright (c) 1981, 1982, 1983, 1989 and 1993, Linotype Library GmbH or its affiliated Linotype-Hell companies. All rights reserved.

The digitally encoded machine readable software for producing the Typefaces licensed to you is now the property of Heidelberger Druckmaschinen AG and its licensors, and may not be reproduced, used, displayed, modified, disclosed or transferred without the express written approval of Heidelberger Druckmaschinen AG.

Copyright (c) 1988, 1990, 1993 Adobe Systems Incorporated. All Rights Reserved.Helvetica NeueRegularHelvetica Neue; 7.0d27e1; 2011-06-23Helvetica Neue7.0d27e1HelveticaNeue"Helvetica Neue" is a trademark of Heidelberger Druckmaschinen AG, which may be registered in certain jurisdictions, exclusivly licensed through Linotype Library GmbH, a wholly owned subsidiary of Heidelberger Druckmaschinen AG.Linotype Design StudioHelvetica (Latin for Swiss) has the objective and functional style which was associated with Swiss typography in the 1950s and 1960s. It is perfect for international correspondence: no ornament, no emotion, just clear presentation of information. Helvetica is still one of the best selling sans-serif fonts.http://www.Linotype.com/http://www.linotype.com/fontdesignersLigaturesCommon LigaturesOptional Ligaturesj�n��д�O�r�d�i�n�ц�r�N�o�r�m�a�l�C�o�p�y�r�i�g�h�t� �(�c�)� �1�9�8�1�,� �1�9�8�2�,� �1�9�8�3�,� �1�9�8�9� �a�n�d� �1�9�9�3�,� �L�i�n�o�t�y�p�e� �L�i�b�r�a�r�y� �G�m�b�H� �o�r� �i�t�s� �a�f�f�i�l�i�a�t�e�d� �L�i�n�o�t�y�p�e�-�H�e�l�l� �c�o�m�p�a�n�i�e�s�.� �A�l�l� �r�i�g�h�t�s� �r�e�s�e�r�v�e�d�.�
�
�T�h�e� �d�i�g�i�t�a�l�l�y� �e�n�c�o�d�e�d� �m�a�c�h�i�n�e� �r�e�a�d�a�b�l�e� �s�o�f�t�w�a�r�e� �f�o�r� �p�r�o�d�u�c�i�n�g� �t�h�e� �T�y�p�e�f�a�c�e�s� �l�i�c�e�n�s�e�d� �t�o� �y�o�u� �i�s� �n�o�w� �t�h�e� �p�r�o�p�e�r�t�y� �o�f� �H�e�i�d�e�l�b�e�r�g�e�r� �D�r�u�c�k�m�a�s�c�h�i�n�e�n� �A�G� �a�n�d� �i�t�s� �l�i�c�e�n�s�o�r�s�,� �a�n�d� �m�a�y� �n�o�t� �b�e� �r�e�p�r�o�d�u�c�e�d�,� �u�s�e�d�,� �d�i�s�p�l�a�y�e�d�,� �m�o�d�i�f�i�e�d�,� �d�i�s�c�l�o�s�e�d� �o�r� �t�r�a�n�s�f�e�r�r�e�d� �w�i�t�h�o�u�t� �t�h�e� �e�x�p�r�e�s�s� �w�r�i�t�t�e�n� �a�p�p�r�o�v�a�l� �o�f� �H�e�i�d�e�l�b�e�r�g�e�r� �D�r�u�c�k�m�a�s�c�h�i�n�e�n� �A�G�.�
�
�C�o�p�y�r�i�g�h�t� �(�c�)� �1�9�8�8�,� �1�9�9�0�,� �1�9�9�3� �A�d�o�b�e� �S�y�s�t�e�m�s� �I�n�c�o�r�p�o�r�a�t�e�d�.� �A�l�l� �R�i�g�h�t�s� �R�e�s�e�r�v�e�d�.�R�e�g�u�l�a�r�N�o�r�m�a�a�l�i�N�o�r�m�a�l�R�e�g�o�l�a�r�e0ь0Ў0х0щ0ќЧ|М�ЬД�R�e�g�u�l�i�e�r�N�o�r�m�a�l�N�o�r�m�a�l���1�K�G�=�K�9�N�o�r�m�a�l^8�ФOS�9�'�/�J�N�o�r�m�a�l���������џ��2��������������������



OEBPS/Fonts/Baskerville10Pro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/Helvetica-Bold.ttc


OEBPS/Misc/HelveticaNeue-Bold.dfont
��J��г>нй>��ќ��ЛaВ�9��oм�н>�КPq�
�Щz<�b№��K�xЋJ}иN�ЩГз�=<�H<ѕэ-qц'їёй=6љГзІЁ[ю1FZX:Ж�н<Uй=3YлВУэЉ�Д`��aќ�н>kБUu�ДЈІ%<�d8��J8sАJ%z№�гГз�Е<�I8јј8rхИ>�й==ЕГзЃЅPэ+A��EЌ�н>Бй=�§оЖкљ>ѕM/��d��н>}З\}�~T�2<�f���AXkВM)&Ђ�гГз�m<�H�уя/l$}8�й=:ЁГзЂћ<�H ��Jx�н>9й=�iГзЂa<�JD��IX�н:Iй=��ГзЇ�<�N(��L\�н8нй=�ѕГзЅ�<�@є��Cр�н5�й=�qГзЎ�<�Dd��FМ�н0Aй=��ГзВБ<�YD��X��н-йй=�СГзЖѕ<�\���_Ј�н(�й=�mГзК�<�Q0��SЌ�н$�й=
eГзИy<�S���QD�н"=й=�
ГзМ�<�V|��Up�н�aй=1IГз�I<�iј��kь�н�Uй=2СГз�Б<�jp��ht�н�нй=2yГз�9<�jш��hќ�н�Ѕй=3ёГз�Ё<�k`��iD�н�-й=3iГз�)<�k���J
�о?Пл��тГаЂО��\�+�B3Ѓн7ra=�=�зЂU��@0+�LЬЃн8ra=�=ГmЂ�<�H7И'J��н>Jђ
!р�Ц��-ЃY!�cЂ���РrлbюсБ�_Р>5H ��J)�	??иs�тГмЂ3<�H!��a,*Ю+|ь��ЬВ�иѓ<�Зк��HЈ��>^й6�ФГoЂ��:H%М%J�4g>]й:�т�oЂ�,8H"��J�
Я�mш&�в дЃК�Ѓ_��d��AwРЏG��ъ�t\|=�I&mgKЊцыЁТлї�сГдЂЬ<�JЛ�WJ��Р>uи<ЊсВзЉ�?Љ№ ��№��н9]к�ЈсЋЧу�<XH'�wJ��пc�Т=�сДзЛ�;�a ��s��нw]о=IсДзЫ�;�1 ��У��нЇ]о=ЙсДз��;�� ��GAЁн�]о=�№Ёю���­	%�GJ?�7>~й?M ЈзЋ���Q А�c�8н�]њ=Yс�зћ���! А�3�8нЗ]њ=�с�з����ё А���8н3�a=�=	зЗ�;�P1�Єђ��Э�]ЧэЈсЁЧ���^H���J��о�хй#�[ГмЂ�<�c���ZІ�н>Bй>;YГзВ3<�H?��[�"э�Nь�"џБТЖ���Y�2>�54&'>�54.�#�532�����#т��'��6*ўФ�Z0[G*AB01!<T3ГЋ3>� *��ЉЇ�� �-(�!§6�2O6C_��H62D)�§АФ/7�$�	���&џ№�П�л�'�mК������+И���A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]�К������+И���К���#��+И���01�3.�#"������32>�7#��#".�54>�32���!��6Si;R�Z00Z�RBnR2��	QH5J.��.J5�5*��к>`A":f�PN�d9(LlCHX)DU-/XE)�"-����E���Н�Ъ�����}И��/К���
��+И���И���И��мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]�К������+И���К������+И���017�32������#��!2>�54.�#тp:O0��2@"ўз�4RyQ(1WwE��Т!>W6;R3��F§67`�NY�X,���E���c�Ъ���3К�	����+И�	�И��а�К������+К���	��+И���К������+И���01��!5!5!5!5!5E��ў��ZўІ�y�Ъ§6�Џz��������&џ№�Н�л�(�ЁИ�)/К������+И���К��������9И�)�И�!аИ�!/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]�К�	�&��+И�	�К������+И���К������+И���К���&�	��901%�3�!�3��#".�54>�32��3.�#"������326�I�dўд��UN5J.��.J59P���6Sg7R�Z00Z�R4fQQ��uKO)DU-/XE)<<=^@!:f�PN�d9+������E��� �Ъ���GК������+И���К������+И���И���И��аИ���И��а�И��/И��/И��/И��/К�
����+И�
�01��3�!�3�#�!�E��!��ўп�Ъ§6�4ўЬ�Ъўю������E���т�Ъ����К������+И���И��м�И��/И��/01��3�E��Ъ§6�Ъ������E���>�Ъ����К������+И����И��/К������+И���01��!5!�E�љўЄ�Ъ§6��F����E���F�Ъ���WК������+И���К������+И���К��������9�И��/И��/И�	/И��/И��/К��������9К��������9К��������901��3�3�3�3�3�#�#�E��ЏyЏ��н��Ї�Ъ§6�ѕў��њў��Ъў��ы����E��� �Ъ���KК������+И���К������+И���И���И�
аИ�
/�И��/И��/И��/И��/К��������9К�
������901��3�3�3�#�#�E���)���ўж�Ъ§6�оў"�Ъў!�п������&џ№�ф�л���'�ЫИ�(/И�)/И�(�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�)�И��мИ�
мA��к�
�ъ�
��]A��	�
���
�)�
�9�
�I�
�Y�
�i�
�y�
���
���
�Љ�
�Й�
�Щ�
�
]�К������+И���К�#����+И�#�01�4>�32������#".�'���32>�54.�#"��У�.J55J.��.J55J.��0Z�RS�Z00Z�SR�Z0�b/XE))EX/-UD))DU-N�d99d�NP�f::f������E���Ќ�Ъ���'�­И�)/К���	��+И���И�)�И�"мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]И���И��аИ���И��аИ��/К���"����9�И�
/И��/К�	����+И�	�К������+И���К��������901�532����#��3�32�����3.�'.�'5>�54.�#тЌ6666ўЗ��;4���
���������&�<5�7M0��Щ/460�C§6��48+^"�+0.��6-!���\?)G6��������џ№�q�л�=�ЁК������+К� ����+И� �К�4��� ��9И�4/A��к�4�ъ�4��]A��	�4���4�)�4�9�4�I�4�Y�4�i�4�y�4���4���4�Љ�4�Й�4�Щ�4�
]И��мК�*������9И�*/И��мИ���И�?м�К�9����+И�9�К�%����+И�%�017#���32>�54.�'.�54>�32���34.�#"�������������#".�А��2Uo;IoK&3FG�CS/���&��1&���/Pg80`L/%<L('L<%�*0��:+�эB`>�"=T1<M.�����������
�* >W8��6Q71E.�
���$��#����2���
���V�Ъ���'К������+И����И��/К������+И���И���И��а01��3�35!�у�ж§З�F§К�F�������Bџ№�Ѓ�Ъ���/К���
��+И���К������+И����И��/И��/К������+И���01��#���#".�5�#���326�Ѓ�@T09 
����Ђ���МўDPK�+8��МўD��������џљ���~�Ъ�����И��/И��/И��/К��������901!�#�#�#���эЂЁ��Ёч�Ъў
�і§6��џј���Є�Ъ���/К������+И���К��������9�И��/И��/И��/К��������901��3��#��#ў��	ЏІЇА��ўъ���Иўц������� џѓ�����+�@�ЧК�7����+И�7�К�"�	��+И�"�A����7���7�&�7�6�7�F�7�V�7�f�7�v�7���7���7�І�7�Ж�7�Ц�7�
]A��е�7�х�7��]К�����7��9И��/И��мИ�	�И��аИ��/И�	�И�,аИ�"�И�Bм�К�2����+И�2�К�'����+И�'�И��мК�����2��9И�2�И��мК�����2��901�3>�32����������3267���3.�5�4.�#"�������#".�54>�7>�0��0*�!����0>@?1��0@%0\"����
�*BP'+UD,�E��.*� �������"���f*$��������
�"9,(:&��#
���@#�
/9 ��(B�5�('��������
����	����6џѓ�?�Ъ���*�УИ�,/К�
����+И�
�И�,�И� мИ��мA��к���ъ����]A��	�������)���9���I���Y���i���y�����������Љ���Й���Щ���
]И�
�И��аИ��/К����� ��9И�
�И�(аИ�(/И�
�И�*аИ�*/�И��/К������+И���К�%����+И�%�К��������9К�)���%��901����#".�54>�32����353��32>�54.�#"��#��Б��- �.����.� -��ў����Z9'L=&&=L'0Y���� <.��.< !<.��.<�Ї§6B+$ BgGGgB %(��������&џѓ�$���"�qК������+И���A����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]�К������+И���К���!��+И���И��м01�3.�#"������3267#��#".�54>�32����*CU.?bD#&Da:g����73!.����."[�O2I1�*Kg<:aF'lg09�/:��;1������ џѓ�.�Ъ���*�ЏИ�+/К���*��+И���И�*�И��аИ�+�И�"аИ�"/И�
мA����
���
�&�
�6�
�F�
�V�
�f�
�v�
���
���
�І�
�Ж�
�Ц�
�
]A��е�
�х�
��]И�*�И��аИ��/И�*�И��аИ��/�И��/К���'��+И���К������+И���К��������901����#".�54>�32����3�#�#.�#"������3267�Ѕ��/#!/��
�0##.�������S.9V9��9X:3Q��� </��/<� ;.��-;тB�Ъўќ&'-Ja46dM-%*�����џѓ�$�����"�?К�	����+И�	�И��а�К� ����+И� �К������+И���К���	��+И���И���И��м01�#>�32��!6.�#"������3267#��#"&��ч���-"43н�u��?bB;aF&%Db=X|�}�>+<@�:�&"�8�<nV3*Id:<dH'P]�+>������&џ=�'�����:�бИ�;/К���*��+И���И�;�И� аИ� /И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�*�И��аИ�*�И��аИ�*�И��аИ��/И�*�И�(аИ�(/�К�-�6��+И�-�К���
��+И���К���%��+И���К���
����9К�)�%����9И�6�И�0м01%".�54>�32��������#�#.�#"������32673���#"&'#��32>��'!,��
�+�#.����.т���M36S8��6T:/U���7<&:
��+AO&Yj8�z�,7��5)��,9 �3(�Y�фE-&*G]25_G)')D7H�(,?(�0EP����6�����Ъ���QК������+И���К���	��+И���И���И��аИ���И��аИ��/�И��/И��/И�
/К������+И���К��������901��3�4632���3�4.�#"��#�6�4:3(��*I9(T���Ъ§6��OE?@ўм�>0O7�)-�
�����:���Ш�Ъ�����7К������+И���И���И��аИ���И��аИ���И�	м�И��/К������+И���01�5#���3�Ш���UuuP§ћ������:���Ш�Ъ����К������+И���И��м�И��/И��/01��3�:��Ъ§6�Ъ������:���P���-�}К�-����+И�-�К���
��+И���К������+И���И���И��мК�%�
����9И���И�/м�И��/И��/И��/К�(����+И�(�И���И��аИ�(�И�"аК�%���(��9К�,���(��901��3�4>�32����3�4>�32����3�4.�#"��.�#"��#5:���!
"#�����%��#����2F)6O��Q13O����§ћ�,&/�	�&-�ўо� �/%��".�ўл�Z2G,�4"0&,(F����6���������MК������+И���К���	��+И���И���И��аИ��/И���И��м�И��/И�
/К������+И���К��������901��3�4632���3�4.�#"��#56�4:3(��*I9-V����§ћ��OE?@ўм�>0O7�)-H������&џѓ�=�����'�ЫИ�(/И�)/И�(�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�)�И��мИ�
мA��к�
�ъ�
��]A��	�
���
�)�
�9�
�I�
�Y�
�i�
�y�
���
���
�Љ�
�Й�
�Щ�
�
]�К������+И���К�#����+И�#�01�4>�32������#".�'���32>�54.�#"��Д��0$$1����1$$0���&Fb==cF&&Fc==bF&���<.��.<��;/��/;�>dG&&Gd>>eG''Ge�����6���������1К������+И���И��аИ��/�И��/К������+И���К��������901��354>�32��5&#"���#56��!6'
�
���2,"
���§ћщ#<-�������)�`������џѓ�ќ���9�mК������+К������+И���И���И��мК�(������9И�(/И��мИ���И�0аИ�0/И���И�;м�К�5����+И�5�К�#����+И�#�И���И��мИ�#�И��м017#��32>�54.�'.�54>�32��3.�#"�������������#".�Є��+CV-,UB)�.;��:-�����&8���)>O**P@'�.;�LU��!��'��Ј4E*��*E3$1!���������
��)0?&��%@2"/����  ����
�!������џћ�R� ���SК������+И���И���И��аИ���И��а�И��/К������+И���К������+И���И��аИ���И��аИ��/И���И��а01�5#�#�3����32675��#"&5�35ъ�VV�-;!�,�
��$�h����_ўЯ'0�	��n���$��_���6џѓ�������MК�
����+И�
�К������+И���И���И��аИ��/И���И��м�И��/И�
/К������+И���К��������901!�#���#"&5�#����32673����4:3(��*I9-V����ўёOE?@�$ўТ0O7�(-H���������������И��/И��/И��/К��������901!�#�#�#��TЏ�m�m�Б��ў��a§ћ��џћџK�
�������И��/И��/И��/И��/К��������901��#�#�#�������&'���326�5и�q�u�Е����*��+�IR@�Eў��bў����&����u��6�����>�U�Х�Ъ����К������+И���И��м�К������+И���01��35>��Ъuu���џ!�UџЈ�Ъ����И��+К������+�К������+01��#5X��Ъuu����&џя�П���'�+��И��+И�,/И�-/И�,�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�-�И�)мИ�(м�К���#��+К�)�*��+К������+01�4>�32���#.�#"������32673��#".��3�#&0Z�S:jS6����*5�5J.��.J5HQ	��2RnBS�Z0�����bO�f:"A`>�-"�)EX/-UD)XHClL):d��tu����E���c�������OИ��+И��/И��/И���И��аИ��/И��мИ��аИ���И�
мИ��м�К�	�
��+К�
����+К������+К������+01�!�!�!�!�!�!�3�#E��ў��ZўІ��§тТ���Ъ��zЏ���u������&џя�Н���(�,�ЃИ��+И�-/И�./И�-�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�.�И�*мИ�)м�К���$��+К�*�+��+К������+К������+И���И� мК�!�$����901�4>�32���#.�#"������3267#5!�#'��#".��3�#&0Z�S7gR7���P95J.��.J5NU���,d�*f4S�Z0�����bO�f:!@^=<<)EX/-UD)OKuў~Q6,:d��tu�����E���т�������#И��+К������+И���И�	м�И��/К������+01�3�#�3�#E������Ъ§6��u���&џђ�$�Ы�"�&��И��+И�'/И�(/И�'�И��аИ��/И��мA����������&���6���F���V���f���v�����������І���Ж���Ц���
]A��е���х����]И�(�И�$мИ�#м�К������+К�$�%��+К������+И���И��мИ���И��м01�&#"������32673��#".�54>�32����3�#���[".����.!37����g;`D&#Db?.UC*�ўЬ���OY�1<��:/�90gm'Ga:<gK*�1J1�|u�������џђ�$�Ы���"�&�WИ��+И�'/И�(/И�'�И��аИ��/И��мИ�"аИ�(�И�$мИ�#м�К���
��+К�$�%��+К�"����+К������+И�
�И��м017��32673��#".�54>�32���'.�#"����3�#Ћ�@<+>�}�|X=bD%&Fa;Bb?���
34#,���6��рE>+�]Q(Hd<:dI*3Vn<Z68�"&���u������&џ<�'�Ы�&�:�>�ЙИ��+К�6����+К�<�;��+К������+К��������9И���И�$аИ���И�,аA����6���6�&�6�6�6�F�6�V�6�f�6�v�6���6���6�І�6�Ж�6�Ц�6�
]A��е�6�х�6��]�К������+К�<�=��+К�'����+К�%�1��+И���И��мК�����'��9И�1�И� м01%���#".�'3��326'5#��#".�54>�32��353�2>�54.�#"�������3�#�'�8jY&OA+��
:&<7���U/;S6��8S63M���џ��.����/"�+�
��,���! OF0�(?,(�G9D)')G_52]G*&-Eўu�(3��:,��)5��7,��Qu���џџџњ���Д�q�&�������'�ж�Їџџ� џѓ���М�&�������'��џђџџ�&џ№�ф���&�������'���Иџџ�&џѓ�=�М�&� �����'�Аџђџџ�E�����q�&�������'�я�Їџџ�6џѓ�?�q�&�������'�Й�Їџџ�E���Н�q�&�������'�Ф�Їџџ� џѓ�.�q�&�������'�І�Їџџ�E��� �q�&�	�����'�ё�Їџџ�6�����q�&�������'�Ї�Їџџ�E���F�q�&�������'�D�Їџџ�:���P�М�&�������'�Dџђџџ�E��� �q�&�
�����'�ё�Їџџ�6�����М�&�������'�Їџђџџ�E���Ќ�q�&�������'�ї�Їџџ�6�����М�&�!�����'[ђ��џџ��џ№�q���&�������'�У�Иџџ��џѓ�ќ�М�&�"�����'��џђџџ�
���V�q�&�������'�А�Їџџ��џћ�R�G�&�#�����'+}��џџџј���Є�q�&�������'�Э�ЇџџџћџK�
�Ў�&�&�����'��џф���о�М�����Ь�Ь�����Ь�Ь�����2�њ���������	�����g������������LINO� ��ћ��Яџ&�9�Я�й����������И��,KИ�	PXБ���YИ�џ�ИD��Й�	��_^-И��,  EiDА�`-И��,И��*!-И��, FА�%FRX#Y � �Id� F hadА�%F hadRX#e�Y/ А�SXi А�TX!А@Y�i А�TX!А@eYY:-И��, FА�%FRX#�Y F jadА�%F jadRX#�Y/§-И��,K А�&PXQXА�D�А@DY�!! EАРPXАРD�!YY-И��,  EiDА�`  E}i�DА�`-И��,И��*-И��,K А�&SXА��А@Y�� А�&SXА�&!АР����#Y А�&SX#!И������#Y И��&SXА�%EИ�@PX#!И�@#!�А�%E#!#!Y�!YD-И�	,KSXED�!!Y-И�
,KИ�	PXБ���YИ�џ�И�D�Й�	��_^-И��,  EiDА�`-И��,И��*!-И�
, FА�%FRX#Y � �Id� F hadА�%F hadRX#e�Y/ А�SXi А�TX!А@Y�i А�TX!А@eYY:-И��, FА�%FRX#�Y F jadА�%F jadRX#�Y/§-И��,K А�&PXQXА�D�А@DY�!! EАРPXАРD�!YY-И��,  EiDА�`  E}i�DА�`-И��,И��*-И��,K А�&SXА��А@Y�� А�&SX#!АР����#Y А�&SX#!И������#Y А�&SX#!И�@����#Y И��&SXА�%EИ��PX#!И��#!�А�%E#!#!Y�!YD-И��,KSXED�!!Y-И��,KИ�	PXБ���YИ�џ�И�D�Й�	��_^-И��,  EiDА�`-И��,И��*!-И��, FА�%FRX#Y � �Id� F hadА�%F hadRX#e�Y/ А�SXi А�TX!А@Y�i А�TX!А@eYY:-И��, FА�%FRX#�Y F jadА�%F jadRX#�Y/§-И��,K А�&PXQXА�D�А@DY�!! EАРPXАРD�!YY-И��,  EiDА�`  E}i�DА�`-И��,И��*-И��,K А�&SXА@�А�Y�� А�&SX#!А�����#Y А�&SX#!И�Р����#Y А�&SX#!И������#Y А�&SX#!И�@����#Y И��&SXА�%EИ��PX#!И��#!�А�%E#!#!Y�!YD-И��,KSXED�!!Y-И��+И�
+�К������+�К������+�О���(� ��������+О���$�������
��+�О���3�*�!������+О���*�"��������+�К������+И�� E}i�DИ��+�����m����������џK�������Ъ�����������������������:� ����� �-�E�I�O�V�Y�e�i�o�v�y�����!�0�'�/�������#�A�E�Y�a�k��џџ��� �-�A�G�L�R�Y�a�g�l�r�y�
��� �0�&�.�����
�"�@�D�X�`�j��џџџсџеџТџСџПџНџЛџДџГџБџЏџ­������ўќў
ў�§!т2т,т�сњсјсцсрсисЖ���������������������������"�$�&�����������������������������)�-�*�.�+�/����������у|_�<ѕ���ш����ЖCјL����Ъ(aL§ъўH�І�э���	�������������Яџ'���ы§ъџS�І�����������������F�є���������5�­џњ�Р�E�х�&�х�E���E�ї�&�х�E�'�E�Q�E���E�х�E�
�&�в�E�����c�
�х�B�vџљ��џј�>� �c�6�>�&�c� �>���c�&�Q�6���:���:���:�Q�6�c�&���6�����`���Q�6������џћ���>��џ!�х�&���E�ї�&�'�E�>�&�>���c�&�­џњ�>� �
�&�c�&�Р�E�c�6�х�E�c� �х�E�Q�6���E���:�х�E�Q�6�в�E���6���������c�
�`����џј��џћ�����������$�����.�Р���T����џЄ����џв����џЖ���%џю���&џю����џЄ����џЄ����џ����&џл����џю����џю����џл����џ�����џЄ����џ�����џ�����џ���� џ����!џЄ���"џ����$џЄ���&џ�����џЩ����џв����џЩ����џЩ����џю��� џЩ���!џл���$џл���&џю����џ�����џЖ����џЄ����џ�����џл��� џ����$џЖ���%џЩ�!��џЩ�!��џю�!��џю�!��џю�!��џф�!�����!� џю�����F�v���n���������������(������� ������������������������������������� ���������)�$�����������M�����������`�����������h���������ф�z�������
�3�^�����������������������А���������	�Я�����������и�����������ш�����������њ�����������ў�����������������	���$�������	����	0����������	8����������	N����������	V����������	h����������	p����������	v����������	|����������	�����������	�����������	�����������	Ђ����������	І�����
����	ЎCopyright (c) 1981, 1982, 1983, 1989 and 1993, Linotype Library GmbH or its affiliated Linotype-Hell companies. All rights reserved.

The digitally encoded machine readable software for producing the Typefaces licensed to you is now the property of Heidelberger Druckmaschinen AG and its licensors, and may not be reproduced, used, displayed, modified, disclosed or transferred without the express written approval of Heidelberger Druckmaschinen AG.

Copyright (c) 1988, 1990, 1993 Adobe Systems Incorporated. All Rights Reserved.Helvetica NeueBoldHelvetica Neue Bold; 7.0d27e1; 2011-06-23Helvetica Neue Bold7.0d27e1HelveticaNeue-Bold"Helvetica Neue" is a trademark of Heidelberger Druckmaschinen AG, which may be registered in certain jurisdictions, exclusivly licensed through Linotype Library GmbH, a wholly owned subsidiary of Heidelberger Druckmaschinen AG.Helvetica (Latin for Swiss) has the objective and functional style which was associated with Swiss typography in the 1950s and 1960s. It is perfect for international correspondence: no ornament, no emotion, just clear presentation of information. Helvetica is still one of the best selling sans-serif fonts.http://www.LinotypeLibrary.com/http://www.LinotypeLibrary.com/LigaturesCommon LigaturesOptional Ligatures|��д�F�e�d�F�e�t�t�C�o�p�y�r�i�g�h�t� �(�c�)� �1�9�8�1�,� �1�9�8�2�,� �1�9�8�3�,� �1�9�8�9� �a�n�d� �1�9�9�3�,� �L�i�n�o�t�y�p�e� �L�i�b�r�a�r�y� �G�m�b�H� �o�r� �i�t�s� �a�f�f�i�l�i�a�t�e�d� �L�i�n�o�t�y�p�e�-�H�e�l�l� �c�o�m�p�a�n�i�e�s�.� �A�l�l� �r�i�g�h�t�s� �r�e�s�e�r�v�e�d�.�
�
�T�h�e� �d�i�g�i�t�a�l�l�y� �e�n�c�o�d�e�d� �m�a�c�h�i�n�e� �r�e�a�d�a�b�l�e� �s�o�f�t�w�a�r�e� �f�o�r� �p�r�o�d�u�c�i�n�g� �t�h�e� �T�y�p�e�f�a�c�e�s� �l�i�c�e�n�s�e�d� �t�o� �y�o�u� �i�s� �n�o�w� �t�h�e� �p�r�o�p�e�r�t�y� �o�f� �H�e�i�d�e�l�b�e�r�g�e�r� �D�r�u�c�k�m�a�s�c�h�i�n�e�n� �A�G� �a�n�d� �i�t�s� �l�i�c�e�n�s�o�r�s�,� �a�n�d� �m�a�y� �n�o�t� �b�e� �r�e�p�r�o�d�u�c�e�d�,� �u�s�e�d�,� �d�i�s�p�l�a�y�e�d�,� �m�o�d�i�f�i�e�d�,� �d�i�s�c�l�o�s�e�d� �o�r� �t�r�a�n�s�f�e�r�r�e�d� �w�i�t�h�o�u�t� �t�h�e� �e�x�p�r�e�s�s� �w�r�i�t�t�e�n� �a�p�p�r�o�v�a�l� �o�f� �H�e�i�d�e�l�b�e�r�g�e�r� �D�r�u�c�k�m�a�s�c�h�i�n�e�n� �A�G�.�
�
�C�o�p�y�r�i�g�h�t� �(�c�)� �1�9�8�8�,� �1�9�9�0�,� �1�9�9�3� �A�d�o�b�e� �S�y�s�t�e�m�s� �I�n�c�o�r�p�o�r�a�t�e�d�.� �A�l�l� �R�i�g�h�t�s� �R�e�s�e�r�v�e�d�.�B�o�l�d�P�u�o�l�i�l�i�h�a�v�a�G�r�a�s�G�r�a�s�s�e�t�t�o0м0ќ0ы0ЩМќДмЬД�V�e�t�F�e�t�N�e�g�r�i�t�o���8�@�=�K�9�F�e�t|�OS�9�1�J�6�N�e�g�r�i�t�a����������џ��2��������������������



OEBPS/Images/1.png





OEBPS/Fonts/Baskerville-BoldItalic.ttc


OEBPS/Fonts/Baskerville120Pro-Italic.otf


